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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI





ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Augusti pro lectura Magisterii

Summi Pontifici Benedicti XVI, pro evangelizatione

in terris missionum

Annus I – Numerus V, Augustus A.D. MMV

La XX Jornada Mundial de la Juventud de Colonia ha sido al centro del Magisterio de Benedicto XVI en el mes de agosto. La Jornada ha sido la ocasión para el primer viaje apostólico de Benedicto XVI de las paredes vaticanas, precisamente a su tierra nativa. Una Jornada completamente dedicada al tema de la adoración, como recuerda el título del acontecimiento: “Hemos venido a adorarlo" (Mt 2,2). El Papa ha propuesto a los jóvenes la Eucaristía y la adoración eucarística como el centro de la vida cristiana, alrededor de la cual deben girar las jornadas de todo creyente. Particularmente significativos los encuentros de Benedicto XVI con los representantes de las diversas confesiones cristianas de Alemania, con judíos y musulmanes, durante los cuales el Santo Padre ha reafirmado los principios inspiradores de un correcto diálogo ecuménico, diálogo que debe darse sin traicionar la verdad, esto es, a  Jesucristo. El Pontífice ha subrayado una vez más los compromisos asumidos desde el inicio de su Pontificado: "continuar el camino hacia la mejora de las relaciones y la amistad con el pueblo hebreo", "asumir la recuperación de la  plena y visible unidad de los cristianos como una prioridad del Pontificado", la necesidad de continuar "el diálogo interreligioso e intercultural entre cristianos y musulmanes… es en efecto una necesidad vital, de la que depende en gran parte nuestro futuro."

"Desde el corazón de la vieja Europa – dijo  el Papa en la primera audiencia general después del viaje a Colonia, volviendo a recordar las palabras de la homilía conclusiva de la JMJ -, que en el siglo pasado, por desgracia, ha conocido horrorosos conflictos y regímenes inhumanos, los jóvenes han lanzado una vez más a la humanidad de nuestro tiempo el mensaje de la esperanza que no decepciona, porque se basa en la Palabra de Dios hecha carne en Jesucristo, muerto y resucitado por nuestra salvación. En Colonia los jóvenes han encontrado y adorado al Emmanuel, el Dios-con-nosotros, en el misterio de la Eucaristía y han comprendido mejor que la Iglesia es la gran familia a través de la cual Dios forma un espacio de comunión y unidad entre cada continente, cultura y raza, una - por así decir - gran comitiva de peregrinos conducida por Cristo, estrella radiante que ilumina la historia."

· SYNTHESIS INTERVENTUUM

31  agosto 2005 – Angelus

3 agosto 2005 – Audiencia general

7 agosto 2005 – Angelus

10 agosto 2005 – Audiencia general

        14 agosto 2005 – Angelus

15 agosto 2005 –  Homilía durante la Santa Misa en la parroquia  de Castel Gandolfo

15 agosto 2005 – Angelus

17 agosto 2005 – Audiencia general

18 agosto 2005 – Discurso en el aeropuerto de  Colonia

18 agosto 2005 – Discurso a los jóvenes  en el barco de Poller Rheinwiesen en el río  Reno

18 agosto 2005 – Discurso delante de la Catedral de Colonia

19 agosto 2005 – Discurso durante la visita a la Sinagoga de Colonia

19 agosto 2005 – Homilía a los seminaristas en la Iglesia de San Pantaleón en Colonia 

19 agosto 2005 –Discurso a los representantes de las diversas confesiones cristianas de Alemania  

20 agosto 2005 – Discurso a los representantes de algunas comunidades cristianas 

20 agosto 2005 –  Homilía durante la Vigilia en la explanada de  Marienfeld de Colonia

21 agosto 2005 – Homilía durante la Misa de la XX Jornada Mundial de la Juventud  

21 agosto 2005 – Angelus

21 agosto 2005 – Discurso a los Obispos de Alemania

21 agosto 2005 – Discurso de despedida en el aeropuerto de Colonia

24 agosto 2005 – Audiencia general

27 agosto 2005 – Ángelus

31 agosto 2005 – Audiencia general

· VERBA PONTIFICIS

Adoración – Eucaristía
Dialogo con las diversas confesiones cristianas

Dialogo Judíos
Dialogo Musulmanes

Dignidad

Confianza en el Señor

Jóvenes

Juan Pablo II

Misión
Paz

Santos

Seminario

Virgen Maria

· QUAESTIONES

Primera entrevista del Papa Benedicto  XVI a los micrófonos de Radio Vaticana.

SYNTHESIS INTERVENTUUM

31 julio 2005 – Angelus

VATICANO - Benedicto XVI invita a la Jornada Mundial de la Juventud a "los jóvenes creyentes del mundo entero" y a que se una en una común peregrinación espiritual “quienes no podrán participar en tan extraordinario acontecimiento eclesial"

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - "Después de los días transcurridos en la montaña, en el Valle de Aosta, me alegra estar hoy entre vosotros, queridos habitantes de Castelgandolfo, que acogéis siempre con tanto cariño al Papa. Os saludo a todos con afecto, comenzando por el obispo de Albano, el párroco y los demás sacerdotes de Castelgandolfo. Saludo al alcalde, a los administradores municipales y a las demás autoridades presentes; extiendo mi afectuoso saludo al director y al personal de las Villas pontificias, así como a toda la población de esta amena y serena localidad. Dirijo un saludo particularmente cordial a los peregrinos que han venido de muchas partes a visitarme. Como sabéis, es mi primera estancia estival aquí, en Castelgandolfo:  os agradezco la acogida festiva que me reservasteis el jueves pasado y que confirmáis hoy". Así se ha expresado Benedicto XVI en el discurso que ha precedido el rezo del ángelus dominical desde Castel Gandolfo, el primero después del período de descanso pasado en Les Combes, en Valle De Aosta.


Benedicto XVI ha recordado después la Jornada Mundial de la Juventud, que este año llama a Colonia a los jóvenes de todo el mundo para reflexionar sobre el tema: “Hemos venido a adorarlo", (Mt 2,2). El Papa ha aprovechado la ocasión para invitar a " a los jóvenes creyentes de todo el mundo, también a los que no podrán participar en tan extraordinario acontecimiento eclesial, a unirse en una peregrinación espiritual común a las fuentes de nuestra fe". Según la feliz intuición del amado Papa Juan Pablo II – continua Benedicto  XVI -, la Jornada mundial de la juventud constituye un encuentro privilegiado con Cristo, con la certeza de que sólo él ofrece a los seres humanos plenitud de vida, de alegría y de amor. Todo cristiano está llamado a entrar en profunda comunión con el Señor crucificado y resucitado, a adorarlo en la oración, en la meditación y, sobre todo, en la participación devota en la Eucaristía, al menos el domingo, pequeña "Pascua semanal". De este modo, se llega a ser verdaderos discípulos suyos, dispuestos a anunciar y testimoniar en todo momento la belleza y la fuerza renovadora del Evangelio".


Después de la oración del ángelus, en los saludos finales, el Santo Padre ha expresado complacencia por el anuncio dado por el Irish Republican Army (ORA) de Irlanda del Norte "de  haber ordenado formalmente el fin de la lucha armada en favor del uso exclusivo de negociaciones pacíficas". "Es una buena noticia, que contrasta con los dolorosos sucesos de los que diariamente somos testigos en numerosas partes del mundo y que con razón ha suscitado satisfacción y esperanza en esa isla y en toda la comunidad internacional. Por mi parte, me alegra particularmente unirme a esos sentimientos. Además, animo a todos, sin excepción, a seguir recorriendo con valentía el camino trazado y a dar ulteriores pasos que permitan reforzar la confianza mutua, promover la reconciliación y consolidar las negociaciones con vistas a una paz justa y duradera. Lo hago con el mismo vigor con el que mi venerado predecesor Juan Pablo II en Drogheda, en septiembre de 1979, pidió que se alejaran de los senderos de la violencia y volvieran a los caminos de la paz. A la intercesión de María santísima, a san Patricio y a todos los santos de Irlanda encomendamos ahora nuestra oración común por esta intención". (P.L.R) (Agencia Fides 31/7/2005; Líneas: 39 Palabras: 598)

Texto completo del Discurso del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=328
3 agosto 2005 – Audiencia general

VATICANO - La catequesis del Papa en la Audiencia general: "El Señor ha acampado para defender a su pueblo, precisamente como las montañas rodean a Jerusalén, haciendo de ella una ciudad fortificada con bastiones naturales"

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Benedicto XVI ha retomado en el aula a Pablo VI el ciclo de catequesis sobre los Salmos y las Cánticos comentando el Salmo 124 – El Señor vela  por su pueblo – de las Vísperas del martes de la III Semana, Lectura: Sal 124,1-5.

Un Salmo - ha explicado el Papa - "que forma parte de la intensa y sugestiva  colección llamada "Canción de las subidas",  libro ideal de oraciones para la peregrinación  a  Sión con vistas al encuentro  con el Señor en el templo (cf. Sal 119-133).. Benedicto XVI ha explicado que el texto que quiere meditar junto a los fieles, es un texto sapiencial que suscita la confianza en el Señor y contiene una breve oración (cf. Sal 124, 4)". "La primera frase proclama la estabilidad de "los que confían en el Señor", comparándola con la estabilidad "rocosa" y segura del "monte Sión",  la cual, evidentemente, se debe a la presencia de Dios, que es "roca, fortaleza, peña, refugio, escudo, baluarte y fuerza de salvación" (cf. Sal 17, 3)".

"El Señor - ha continuado Benedicto XVI - ha acampado para defender a su pueblo, precisamente como las montañas rodean a Jerusalén, haciendo de ella una ciudad fortificada con bastiones naturales (cf. Sal 124, 2). En una profecía de Zacarías, Dios dice de Jerusalén:  "Yo seré para ella muralla de fuego en torno, y dentro de ella seré gloria" (Za 2, 9). ".

El salmo es para el Papa una invitación a tener confianza en el Señor. Quien tiene confianza en el Señor puede "afrontar las situaciones difíciles, cuando a la crisis externa del aislamiento, de la ironía y del desprecio en relación con los creyentes se añade la crisis interna del desaliento, de la mediocridad y del cansancio".

"El final del Salmo - ha concluido el Papa - contiene una invocación dirigida al Señor en favor de los "buenos" y de los "sinceros de corazón" (v. 4), y un anuncio de desventura para "los que se desvían por sendas tortuosas" (v. 5). Por un lado, el salmista pide al Señor que se manifieste como padre amoroso con los justos y los fieles que mantienen encendida la llama de la rectitud de vida y de la buena conciencia. Por otro, espera que se revele como juez justo ante quienes se han desviado por las sendas tortuosas del mal, cuyo desenlace es la muerte".

El Papa ha citado después un comentario de san Agustín al salmo, comentario que "contrapone "los que se desvían por sendas tortuosas" a "los que son sinceros de corazón y no se alejan de Dios". Dado que los primeros correrán la "suerte de los malvados", ¿cuál será la suerte de los "sinceros de corazón"? Con la esperanza de compartir él mismo, junto con sus oyentes, el destino feliz de estos últimos, el Obispo de Hipona se pregunta:  "¿Qué poseeremos? ¿Cuál será nuestra herencia? ¿Cuál será nuestra patria? ¿Cómo se llama?". Y él mismo responde, indicando su nombre -hago mías estas palabras-:  "Paz. Con el deseo de paz os saludamos; la paz os anunciamos; los montes reciben la paz, mientras sobre los collados se propaga la justicia (cf. Sal 71, 3). Ahora nuestra paz es Cristo:  "Él es nuestra paz" (Ef 2, 14)" (Esposizioni sui Salmi, IV, Nuova Biblioteca Agostiniana, XXVIII, Roma 1977, p. 105)”. (P.L.R) (Agencia Fides 3/8/2005; Líneas: 38 Palabras: 585)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=329
7 agosto 2005 – Angelus
VATICANO - El Papa en el ángelus recuerda el tema de la Jornada de la Juventud de Colonia “hemos venido  a adorarlo" e invita a mirar a los Reyes Magos "como modelos singulares de buscadores de Cristo, para arrodillarse ante Él en adoración"

Castel Gandolfo (Agencia Fides) – Benedicto XVI, antes del ángelus dominical recitado desde el Palacio apostólico de Castel Gandolfo, ha recordado la próxima Jornada Mundial de la Juventud en agenda en Colonia del 18 al 21 de agosto. " Miles de jóvenes están a punto de partir, o ya están de viaje, hacia Colonia para la XX Jornada mundial de la juventud, que tiene como tema "Hemos venido a adorarlo" (Mt 2, 2).- ha dicho el Papa -. Se puede decir que toda la Iglesia se ha movilizado espiritualmente para vivir este acontecimiento extraordinario, contemplando a los Magos como modelos singulares de buscadores de Cristo, para arrodillarse ante él en adoración. Pero ¿qué significa "adorar"? ¿Se trata, quizá, de una actitud de otros tiempos, sin sentido para el hombre contemporáneo? No; una oración muy conocida, que muchos rezan por la mañana y por la noche, comienza precisamente con estas palabras:  "Te adoro, Dios mío, te amo con todo mi corazón". Al amanecer y al atardecer, el creyente renueva cada día su "adoración", es decir, su reconocimiento de la presencia de Dios, Creador y Señor del universo. Es un reconocimiento lleno de gratitud, que brota desde lo más hondo del corazón y abarca todo el ser, porque el hombre sólo puede realizarse plenamente a sí mismo adorando y amando a Dios por encima de todas las cosas".


El Papa ha recordado después que también los Magos adoraron al niño de Belén, reconociéndo en él al Hijo de Dios. " Una experiencia análoga, en cierto sentido, es la de los discípulos Pedro, Santiago y Juan -lo recuerda la fiesta de la Transfiguración, que celebramos precisamente ayer- a los que Jesús en el monte Tabor reveló su gloria divina, anunciando la victoria definitiva sobre la muerte. Además, en la Pascua Cristo crucificado y resucitado manifestará plenamente su divinidad, ofreciendo a todos los hombres el don de su amor redentor. Los santos acogieron este don y llegaron a ser verdaderos adoradores del Dios vivo, amándolo sin reservas en cada momento de su vida. Con el próximo encuentro de Colonia, la Iglesia quiere volver a proponer a todos los jóvenes del tercer milenio esta santidad, cumbre del amor”.


Después del ángelus, las palabras del Papa han recordado a las víctimas y familiares de la terrible tragedia aérea sucedida el día anterior en Palermo. "Oro por las víctimas y por los heridos, provenientes en su mayor parte de Bari y sus alrededores – ha dicho el Papa. Participo en el luto de las familias y de toda la comunidad eclesial y civil de esa ciudad, que visité recientemente con ocasión del Congreso eucarístico nacional. Cristo, muerto y resucitado, infunda en todos consuelo y esperanza. ". (P.L.R) (Agencia Fides 7/8/2005; Líneas: 32 Palabras:  490)

Texto completo  del discurso pronunciado por el Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=330
10 agosto 2005 – Audiencia general

VATICANO – Benedicto  XVI, comentando el Salmo 130 invita a los fieles a ser "como niños delante de Dios."

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La Audiencia general de esta mañana se ha desarrollado en el aula Pablo VI dónde el Santo Padre – que se ha acercado en helicóptero desde la residencia veraniega de Castel Gandolfo – se ha reunido con los grupos de peregrinos y fieles llegados de Italia y de todas las partes del mundo. En el discurso en lengua italiana, Benedicto XVI ha comentado el Salmo 130 - Confiar en Dios un  niño en brazos de su madre – Vísperas del martes de la III Semana, Lectura: Sal 130,1-3.

“Hemos escuchado apenas unas pocas palabras - ha dicho el Papa -, cerca de treinta en el original hebreo del salmo 130. Sin embargo, son palabras intensas, que desarrollan un tema muy frecuente en toda la literatura religiosa:  la infancia espiritual. De modo espontáneo el pensamiento se dirige inmediatamente a santa Teresa de Lisieux, a su "caminito", a su "permanecer pequeña" para "estar entre los brazos de Jesús"."
Benedicto XVI ha explicado después que al centro del Salmo se recorta la imagen de una madre con el niño, signo del amor tierno y materno de Dios. "El Salmo – ha continuado el Papa - comienza con la descripción de la actitud antitética a la de la infancia, la cual es consciente de su fragilidad, pero confía en la ayuda de los demás. En cambio, el Salmo habla de la ambición del corazón, la altanería de los ojos y "las grandezas y los prodigios" (cf. Sal 130, 1). Es la representación de la persona soberbia, descrita con términos hebreos que indican "altanería" y "exaltación", la actitud arrogante de quien mira a los demás con aires de superioridad, considerándolos inferiores a él. La gran tentación del soberbio, que quiere ser como Dios, árbitro del bien y del mal (cf. Gn 3, 5), es firmemente rechazada por el orante, que opta por la confianza humilde y espontánea en el único Señor”. 

El Papa ha descrito después cómo la actitud del niño respecto a la madre es una actitud personal e íntima, una actitud consciente aunque siempre inmediato y espontáneo. "Es esta - el Papa ha explicado - la parábola ideal de la verdadera "infancia" del espíritu, que no se abandona a Dios de modo ciego y automático, sino sereno y responsable".

En contraposición de la actitud de quien se hace niños ante Dios está por el contrario, la de quien se opone a Dios con soberbia. "Como hemos visto, a la confianza humilde- ha dicho el Papa -, se contrapone la soberbia. Un escritor cristiano de los siglos IV y V, Juan Casiano, advierte a los fieles de la gravedad de este vicio, que "destruye todas las virtudes en su conjunto y no sólo ataca a los mediocres y a los débiles, sino principalmente a los que han logrado cargos de responsabilidad con el uso de la fuerza". Y prosigue:  "Por este motivo el bienaventurado David custodia con tanta circunspección su corazón, hasta el punto de que se atreve a proclamar ante Aquel a quien ciertamente no se ocultaban los secretos de su conciencia:  "Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros; no pretendo grandezas que superan mi capacidad". (...) Y, sin embargo, conociendo bien cuán difícil es también para los perfectos esa custodia, no presume de apoyarse únicamente en sus fuerzas, sino que suplica con oraciones al Señor que le ayude  a evitar los dardos del enemigo y a no ser herido:  "Que el pie del orgullo no me alcance" (Sal 35, 12)" (Le istituzioni cenobitiche, XII, 6, Abadía de Praglia, Bresseo di Teolo, Padua 1989, p. 289)". (P.L.R) (Agencia Fides 10/8/2005; Líneas: 40 palabras: 617)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=331
14 agosto 2005 – Angelus

VATICANO - Benedicto XVI se dirige a los jóvenes que se preparan para salir hacia la Jornada Mundial de la Juventud de Colonia y los invita a fijarse "en los fúlgidos ejemplos de los santos" que han ofrecido su propia vida para testimoniar Cristo

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - Benedicto XVI, esta mañana, antes del usual rezo del ángelus dominical desde el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, se ha dirigido a los jóvenes que se preparan para salir para la Jornada Mundial de la Juventud de Colonia. Sus palabras, han sido una invitación a "no desalentarnos jamás y a no desesperar ni siquiera en medio de las pruebas más duras de la vida". El Señor - ha dicho el Papa - no cierra los ojos ante las necesidades de sus hijos y, si a veces parece insensible a sus peticiones, es sólo para ponerlos a prueba y templar su fe". Benedicto XVI, ha citado después como ejemplos en los que fijarse a "una mártir de nuestro tiempo, santa Teresa Benedicta de la Cruz, Edith Stein, copatrona de Europa, que murió en un campo de concentración; y precisamente hoy la liturgia nos presenta a un mártir de la caridad, que selló su testimonio de amor a Cristo en el búnker del hambre de Auschwitz:  san Maximiliano María Kolbe, que se inmoló voluntariamente en lugar de un padre de familia".

"Invito a todo  bautizado - ha concluido el Papa - y de modo especial a los jóvenes que participan en la Jornada mundial de la juventud, a contemplar estos resplandecientes ejemplos de heroísmo evangélico. Invoco sobre todos su protección y en particular la de santa Teresa Benedicta de la Cruz, que pasó algunos años de su vida precisamente en el Carmelo de Colonia. Que sobre cada uno de vosotros vele con amor materno María, la Reina de los mártires, a quien mañana contemplaremos en su gloriosa asunción al cielo”.  (P.L.R) (Agencia Fides 14/8/2005; Líneas: 20 palabras: 316)

Texto completo del discurso del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=333
15 agosto 2005 –  Homilía durante la Santa Misa de la Asunción en la parroquia de Castel Gandolfo

VATICANO - La homilía del Papa durante la Misa de la Solemnidad de la Asunción de Maria: "En el Cielo tenemos a una Madre. Y la Madre de Dios, la Madre del Hijo de Dios, es nuestra Madre."

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - A las 8 de la mañana del lunes 15 de agosto, Solemnidad de la Asunción de la Bienaventurada Virgen María, el Santo Padre Benedicto XVI celebró la Santa Misa en la Parroquia Pontificia de Santo Tomás de Villanueva en Castel Gandolfo. En la homilía, el Papa explicó lo que significa la fiesta de la Asunción, "día de alegría". "Dios ha vencido – dijo el Papa -. El amor ha vencido. Ha vencido la vida. Se ha puesto de manifiesto que el amor es más fuerte que la muerte, que Dios tiene la verdadera fuerza, y su fuerza es bondad y amor. " Y todavía: " María fue elevada al Cielo en cuerpo y alma:  en Dios también hay lugar para el cuerpo. El Cielo ya no es para nosotros una esfera muy lejana y desconocida. En el Cielo tenemos una madre. Y la Madre de Dios, la Madre del Hijo de Dios, es nuestra Madre. Él mismo lo dijo. La hizo madre nuestra cuando dijo al discípulo y a todos nosotros:  "He aquí a tu madre". En el Cielo tenemos una madre. El cielo está abierto; el cielo tiene un corazón. "

El Papa explicó a continuación que, como hizo Maria, nadie tiene que alejarse de Dios, sino todo lo contrario, “hacer presente a Dios”; "hacer que Dios sea grande en nuestra vida; así también nosotros seremos divinos:  tendremos todo el esplendor de la dignidad divina." Benedicto XVI señaló también la importancia de hacer presente a Dios en la vida pública, por ejemplo " mediante la cruz en los edificios públicos; que Dios esté presente en nuestra vida común, porque sólo si Dios está presente tenemos una orientación, un camino común; de lo contrario, los contrastes se hacen inconciliables, pues ya no se reconoce la dignidad común. Engrandezcamos a Dios en la vida pública y en la vida privada. Eso significa hacer espacio a Dios cada día en nuestra vida, comenzando desde la mañana con la oración y luego dando tiempo a Dios, dando el domingo a Dios. No perdemos nuestro tiempo libre si se lo ofrecemos a Dios. Si Dios entra en nuestro tiempo, todo el tiempo se hace más grande, más amplio, más rico. " (P.L.R) (Agencia Fides 15/8/2005; líneas 26, palabras 426)

El texto completo de la homilía del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=335
15 agosto 2005 – Ángelus
VATICANO - Benedicto XVI recuerda en el Ángelus que en la Solemnidad de la Asunción de la Bienaventurada Virgen María "contemplamos el misterio del tránsito de María de este mundo al Paraíso:  podríamos decir que celebramos su ‘pascua’."
Castel Gandolfo (Agencia Fides) - Benedicto XVI ha tenido esta mañana, antes de la oración del Ángelus en el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, una breve catequesis sobre la Solemnidad de la Asunción al Cielo de la Bienaventurada Virgen María. "En esta solemnidad de la Asunción de la Virgen  - ha dicho el Papa -contemplamos el misterio del tránsito de María de este mundo al Paraíso:  podríamos decir que celebramos su "pascua". Como Cristo resucitó de entre los muertos con su cuerpo glorioso y subió al cielo, así también la Virgen santísima, a él asociada plenamente, fue elevada a la gloria celestial con toda su persona. También en esto la Madre siguió más de cerca a su Hijo y nos precedió a todos nosotros. Junto a Jesús, nuevo Adán, que es la "primicia" de los resucitados (cf. 1 Co 15, 20. 23), la Virgen, nueva Eva, aparece como "figura y primicia de la Iglesia" (Prefacio), "señal de esperanza cierta" para todos los cristianos en la peregrinación terrena (cf. Lumen gentium, 68)."

Benedicto XVI ha explicado después que la fiesta del Asunción constituye para todos los creyentes una ocasión propicia para meditar sobre el “sobre el sentido verdadero y sobre el valor de la existencia humana en la perspectiva de la eternidad”. El Cielo, ha explicado el Papa, es la definitiva morada del hombre. “Desde allí María, con su ejemplo, nos anima a aceptar la voluntad de Dios, a no dejarnos seducir por las sugestiones falaces de todo lo que es efímero y pasajero, a no ceder ante las tentaciones del egoísmo y del mal que apagan en el corazón la alegría de la vida."
Benedicto XVI ha pedido "la ayuda de María elevada al cielo especialmente sobre los jóvenes participantes en la Jornada mundial de la juventud que, trasladándose desde otras diócesis alemanas donde han sido hospedados durante algunos días, o procediendo directamente de sus países, se encuentran desde hoy en Colonia." Momento culminante de Jornada Mundial de la Juventud será la Solemne Vigilia del sábado por la tarde y la Celebración Eucarística del domingo 21 de agosto. "Que la Virgen santísima obtenga a todos los participantes la gracia de seguir el ejemplo de los Magos, para que encuentren a Cristo presente sobre todo en la Eucaristía y vuelvan después a sus ciudades y naciones de origen con el firme propósito de testimoniar la novedad y la alegría del Evangelio."
Después del Ángelus el Papa ha querido expresar su cercanía espiritual "a la querida población de Chipre, particularmente probada por el accidente aéreo que ha provocado la muerte de 121 personas". "Mientras confío al Señor a las víctimas del desastre, entre los cuales 48 niños de vuelta de las vacaciones en la isla, aseguro mi particular recuerdo en la oración por los difuntos, por sus familiares y por cuantos sufren a causa de esta tragedia". (P.L.R) (Agencia Fides 15/8/2005; líneas 35, palabras 533,

El texto completo del Discurso pronunciado por el Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=332
17 agosto 2005 – Audiencia general

VATICANO - Comentario al Salmo 125 en la última Audiencia general de Benedicto XVI antes de comenzar su primer viaje apostólico en Alemania: “Dios, nuestra alegría y nuestra esperanza”.

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - Esta mañana en Castel Gandolfo, Benedicto XVI ha tenido la Audiencia general del miércoles y ha comentado para los numerosos fieles allí reunidos el Salmo 125, que tiene como título: “Dios, nuestra alegría y nuestra esperanza”. Un Salmo, ha dicho el Papa, que "cobraba un significado particular cuando se cantaba en los días en que Israel se sentía amenazado y atemorizado, porque debía afrontar de nuevo una prueba ". Efectivamente, el Salmo contiene una oración por el regreso de los prisioneros del momento (cfr v. 4). Ello le convertía en una oración del pueblo de Dios en su itinerario histórico, lleno de peligros y de pruebas, pero siempre abierto a la confianza en Dios Salvador y Libertador, defensor de los débiles y los oprimidos.

Benedicto XVI recordó después que en el versículo: "Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares" (v. 5), se condensa "la gran lección sobre el misterio de fecundidad y de vida que puede encerrar el sufrimiento". Y añadió: “Precisamente como dijo Jesús en vísperas de su pasión y muerte:  "Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, da mucho fruto" (Jn 12, 24). 

 “El horizonte del Salmo se abre así a la cosecha festiva, símbolo de la alegría engendrada por la libertad, la paz y la prosperidad, que son fruto de la bendición divina. Así pues, esta oración es un canto de esperanza, al que se puede recurrir cuando se está inmerso en el tiempo de la prueba, del miedo, de la amenaza externa y de la opresión interior". (P.L.R) (Agencia Fides 17/8/2005; Líneas: 20  Palabras: 301)
El texto completo de la catequesis del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=334
18 agosto 2005 – Discurso en el aeropuerto de Colonia

EUROPA/ALEMANIA - Saludo del Santo Padre Benedicto XVI recién llegado al aeropuerto de Colonia en su primer viaje apostólico fuera de Italia: " El encuentro de tantos jóvenes con el Sucesor de Pedro – ha dicho el Papa - es un signo de la vitalidad de la Iglesia. Me siento dichoso de estar entre los jóvenes, de apoyar su fe y, si Dios quiere, de animar su esperanza”.
Colonia (Agencia Fides) - Benedicto XVI, a su llegada al aeropuerto internacional de Colonia, donde tendrá lugar la XX Jornada Mundial de la Juventud, fue recibido por el Presidente de la República Federal de Alemania, Horst Köhler, por numerosas Autoridades políticas y civiles, por el Cardenal Karl Lehmann, Presidente de la Conferencia Episcopal alemana y Obispo de Mainz, por el arzobispo de Colonia, Cardenal Joachim Meisner, por el Nuncio Apostólico Monseñor Erwin Josef Ender, por el Presidente del Pontificio Consejo para los Laicos, Monseñor Stanislaw Rylko. Además estuvieron presentes, entre otros, el Secretario General de la Conferencia Episcopal Alemana, Padre Hans Langendörfer y el Secretario General de la Jornada Mundial de la Juventud 2005, Mons. Heiner Koch, junto a algunos centenares de jóvenes que acudieron en representación de los participantes a la JMJ.

En su discurso, Benedicto XVI, expresó su profunda alegría por el regalo que Dios le hacía al poder realizar su primer viaje pastoral justamente a su patria. "El encuentro de tantos jóvenes con el Sucesor de Pedro - ha dicho el Papa -  es un signo de la vitalidad de la Iglesia. Me siento dichoso de estar entre los jóvenes, de apoyar su fe y, si Dios quiere, de animar su esperanza. Al mismo tiempo, estoy seguro de recibir algo de los jóvenes:  su entusiasmo, su sensibilidad y su disponibilidad me sostendrán y me infundirán valentía para proseguir mi camino al servicio de la Iglesia como Sucesor de Pedro y para afrontar los desafíos del futuro”. 
El Papa comentó el lema de la XX JMJ: “Hemos venido a adorarlo”. El Papa explicó que el lema elegido podía ayudarnos a comprender que la vida es una peregrinación "realizada como camino recorrido con la guía de la ‘estrella’ en busca de Dios." Efectivamente, como los Magos todos estamos llamados a afrontar el camino de la vida como una búsqueda de la verdad, de la justicia y del amor. Es un camino cuya meta es Cristo. El Papa recordó que Alemania ofrece, en este camino, el ejemplo vivo de los santos, entre los cuales se encuentran "san Bonifacio, santa Úrsula, san Alberto Magno, santa Teresa Benedicta de la Cruz, Edith Stein y el beato Adolph Kolping". “Que la Virgen María, - concluyó el Papa - que mostró al Niño Jesús a los Magos cuando llegaron a Belén para adorar al Salvador, continúe intercediendo por nosotros, así como desde siglos vela sobre el pueblo de Alemania en tantos santuarios esparcidos por los Länder alemanes. Que Dios bendiga a los aquí presentes, y también a todos los peregrinos y a los habitantes del país. Que Dios proteja a la República federal de Alemania”. (P.L.R) (Agencia Fides 18/8/2005; líneas 35, palabras 536)
Texto completo del Discurso pronunciado por el Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=336
18 agosto 2005 – Discurso a los jóvenes en el embarcadero del Poller Rheinwiesen sobre el río Rin

EUROPA/ALEMANIA - Benedicto XVI se dirigió por vez primera a los jóvenes agolpados en las riberas del río Rin: "Quien deja entrar a Cristo en la propia vida no pierde nada, nada, absolutamente nada de lo que hace la vida libre, bella y grande”.
Colonia (Agencia Fides) – Se ha dirigido a los jóvenes desde un buque atracado en un embarcadero del río Rin. Así se ha desarrollado el primer encuentro del Papa Benedicto XVI con millares de jóvenes, agolpados en las riberas del río que atraviesa Colonia, para escuchar sus palabras. “La felicidad que buscáis - ha dicho el Papa en su discurso -, la felicidad que tenéis derecho de saborear, tiene un nombre, un rostro:  el de Jesús de Nazaret, oculto en la Eucaristía”. Añadiendo después las palabras pronunciadas al inicio de su pontificado con la decidida invitación a dejar entrar  a Cristo en nuestras vidas porque, quién así hace, no pierde nada.

“Hemos venido a adorarlo” es el lema de la JMJ de Colonia. Un lema actual que es una invitación, hecha a los jóvenes, a buscar Cristo, a ponerse delante de Él en adoración . "Los Magos están asombrados - dijo el Papa citando a San Pedro Crisólogo - ante lo que allí contemplan:  el cielo en la tierra y la tierra en el cielo; el hombre en Dios y Dios en el hombre; ven encerrado en un pequeñísimo cuerpo aquello que no puede ser contenido en todo el mundo. Durante estas jornadas, en este "Año de la Eucaristía", contemplaremos con el mismo asombro a Cristo presente en el Tabernáculo de la misericordia, en el Sacramento del altar”. 

El Santo Padre dijo todavía a los jóvenes: “Os invito a que os esforcéis estos días por servir sin reservas a Cristo, cueste lo que cueste. El encuentro con Jesucristo os permitirá gustar interiormente la alegría de su presencia viva y vivificante, para testimoniarla después en vuestro entorno. Que vuestra presencia en esta ciudad sea el primer signo del anuncio del Evangelio mediante el testimonio de vuestro comportamiento y alegría de vivir. Elevemos de nuestro corazón un himno de alabanza y acción de gracias al Padre por tantos bienes que nos ha dado y por el don de la fe que celebraremos juntos, manifestándolo al mundo desde esta tierra del centro de Europa, de una Europa que debe mucho al Evangelio y a los que han dado testimonio de él a lo largo de los siglos”.  (P.L.R) (Agencia Fides 18/8/2005; líneas 29, palabras 440)

Texto completo del discurso pronunciado del San Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=338
18 agosto 2005 – Discurso ante la Catedral de Colonia

EUROPA/ALEMANIA - Benedicto XVI da gracias a Dios “por el testimonio de fe, de esperanza y de amor” de los Reyes Magos

Colonia  (Agencia Fides) – La tarde del jueves 18 de agosto, Benedicto XVI hablando a los jóvenes que llenaban el atrio de la Catedral de Colonia, recordó los años en los que, siendo profesor en Bon se acercaba con frecuencia a Colonia donde tenía muchos amigos. 

Benedicto XVI recordó después que la ciudad de Colonia no habría sido la misma sin los Reyes Magos “que tanto han influido en su historia, su cultura y su fe”. “En cierto sentido, la Iglesia celebra aquí todo el año la fiesta de la Epifanía- dijo el Papa- . Por eso, antes de saludaros a vosotros, queridos habitantes de Colonia, he querido recogerme unos instantes en oración ante el relicario de los tres Reyes Magos, dando gracias a Dios por su testimonio de fe, de esperanza y de amor”.

El Papa quiso también recordar, que, sin embargo, Colonia no es solo la ciudad  de los Reyes magos. “Está profundamente marcada por la presencia de tantos santos que, mediante el testimonio de su vida y la huella que han dejado en la historia del pueblo alemán, contribuyeron al crecimiento de Europa, de sus raíces cristianas”. Santa Úrsula y sus compañeras, San Bonifacio, san Alberto Magno, Santo Tomás de Aquino, el beato Adolfo Kolping, Edith Stein, sonlas figuras recordadas por el Papa y de algún modo ligadas a la ciudad de Colonia. “Con estas figuras, y todas las demás, conocidas o desconocidas, Colonia posee un gran patrimonio de santos y descubrimos el rostro más íntimo y más verdadero de esta ciudad y tomamos conciencia del patrimonio de valores que nos ha sido dado por las generaciones cristianas que nos han precedido”. (PLR) (Agencia Fides  18/8/2005 Líneas: 20 Palabras: 306)

Texto completo del Discurso del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=339
19 agosto 2005 – Discurso durante la visita a la Sinagoga de Colonia

EUROPA/ALEMANIA - Benedicto XVI en la Sinagoga de Colonia reafirma su intención de "continuar el camino hacia la mejora de las relaciones y la amistad con el pueblo hebreo"  

Colonia (Agencia Fides) – La  mañana del viernes 19 de agosto Benedicto  XVI visitó la Sinagoga de Colonia, la más antigua de Alemania. Después de llegar en el primer plano a la Sala de la Memoria que recuerda los millones de víctimas y, en particular, los mártires de la comunidad de Colonia, el Santo Padre entró propiamente en la Sinagoga y aquí, introducido por el saludo de uno de los Presidentes en nombre de toda la Comunidad y del saludo del Rabino Netanel Teitelbaum, pronunció su discurso. "Tras la elección como sucesor del apóstol Pedro, deseaba ardientemente, con ocasión de mi primera visita a Alemania, encontrarme con la comunidad judía de Colonia y los representantes del judaísmo alemán". El Papa ha recordado después el acontecimiento del 17 de noviembre de 1980 cuando Juan Pablo II, en su primer viaje a Alemania, se reunió en Magonza con el Comité Central Hebreo en Alemania y la Conferencia Rabínica. "Deseo confirmar también en esta circunstancia – ha dicho Benedicto XVI - mi intención de continuar con empeño el camino hacia una mejora de las relaciones y de la amistad con el pueblo judío, en el que el Papa Juan Pablo II dio pasos decisivos."  

El Papa evocó el drama "de la expulsión de los judíos de Colonia en el año 1424", y, en el tiempo más oscuro de la historia alemana y europea, la "demencial ideología racista, de matriz neopagana", que "dio origen al intento, planeado y realizado sistemáticamente por el régimen, de exterminar el judaísmo europeo: se produjo así lo que ha pasado a la historia como la Shoá".  

Este año – continuó el Papa - se celebra el 60° aniversario de la liberación de los campos de concentración nazis, en los que millones de judíos ―hombres, mujeres y niños― fueron llevados a la muerte en las cámaras de gas e incinerados en los hornos crematorios. Hago mías las palabras escritas por mi venerado Predecesor con ocasión del 60° aniversario de la liberación de Auschwitz y digo también:  "Me inclino ante todos los que experimentaron aquella manifestación del mysterium iniquitatis". Los acontecimientos terribles de entonces han de "despertar incesantemente las conciencias, extinguir los conflictos y exhortar a la paz". Hemos de recordar a la vez a Dios y su sabio proyecto para el mundo por él creado:  él, afirma el libro de la Sabiduría, es "amante de la vida."  

Benedicto XVI quiso después recordar que precisamente este año recurre el 40° aniversario de la promulgación de la Declaración Nuestra aetate del Concilio Ecuménico Vaticano II, "que abrió nuevas perspectivas en las relaciones judeocristianas en un clima de diálogo y solidaridad" Esta Declaración recuerda las raíces comunes entre judíos y cristianos y el rico patrimonio espiritual que los judíos y los cristianos comparten. "La Declaración conciliar Nuestro aetate, por tanto - el Papa ha dicho -, deplora los odios, persecuciones y manifestaciones de antisemitismo de que han sido objeto los judíos de cualquier tiempo y por parte de cualquier persona". “Ante Dios, todos los hombres tienen la misma dignidad, independientemente del pueblo, la cultura o la religión a que pertenezcan" ha dicho el Papa recordando que siempre en Nuestra aetate se habla con gran consideración de los musulmanes.  

El Papa ha dictado por fin las líneas para la continuación de un diálogo provechoso entre cristianos y judíos: "No debemos mirar sólo hacia atrás, hacia el pasado, sino también hacia adelante, hacia las tareas de hoy y de mañana. Nuestro rico patrimonio común y nuestra relación fraterna inspirada en una confianza creciente, nos obligan a dar conjuntamente un testimonio todavía más concorde, colaborando prácticamente en favor de la defensa y la promoción de los derechos del hombre y el carácter sagrado de la vida humana, de los valores de la familia, de la justicia social y de la paz en el mundo. El Decálogo (cf. Ex 20; Dt 5) es nuestro patrimonio y compromiso común. Los diez mandamientos no son una carga, sino la indicación del camino hacia una vida en plenitud. Lo son particularmente para los jóvenes, que encuentro en estos días y que tengo muy presentes en el corazón". (P.L.R) (Agencia Fides 19/8/2005; Líneas: 49 Palabras: 725)  

Texto completo del discurso del Santo Padre:  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=337  
19 agosto 2006 – Homilía a los seminaristas en la iglesia de San Pantaleón

EUROPA/ALEMANIA - Encuentro de Benedicto XVI con los seminaristas, para resaltar “en toda su importancia la dimensión vocacional que desempeña un papel cada vez mayor en las Jornadas Mundiales de la Juventud”.
Colonia (Agencia Fides) - Después de la visita a la Sinagoga de Colonia, Benedicto XVI se detuvo en la iglesia de San Pantaleón con los seminaristas llegados a Colonia de todo el mundo para participar en la XX Jornada Mundial de la Juventud. En el transcurso de la Celebración de las Vísperas, tras los testimonios de un seminarista, de un sacerdote y de un obispo, el Cardenal Marc Ouellet, Benedicto XVI pronunció su homilía.

El Papa explicó ante todo que había querido personalmente incluir en el programa de estos días de Colonia “un encuentro especial con los jóvenes seminaristas, para resaltar en toda su importancia la dimensión vocacional que desempeña un papel cada vez mayor en las Jornadas Mundiales de la Juventud." Para el Papa, el seminario es un “es un tiempo significativo en la vida de un discípulo de Jesús”. “Imagino – dijo a los seminaristas - el eco que pueden tener en vuestro interior las palabras del lema de esta vigésima Jornada mundial - "Hemos venido a adorarlo" - y todo el impresionante relato de la búsqueda de los Magos y de su encuentro con Cristo. Este pasaje evangélico sobre la búsqueda de los Magos y su encuentro con Cristo tiene un valor singular para vosotros, queridos seminaristas, precisamente porque estáis realizando un proceso de discernimiento - este es un verdadero camino - y comprobación de la llamada al sacerdocio”.

“El seminarista – dijo el Santo Padre -  vive la belleza de la llamada en el momento que podríamos definir de "enamoramiento". Su corazón, henchido de asombro, le hace decir en la oración:  Señor, ¿por qué precisamente a mí? Pero el amor no tiene un "porqué", es un don gratuito al que se responde con la entrega de sí mismo”. El Papa explicó después que el seminario tiene que ser un tiempo destinado a la formación y al discernimiento. “Durante el tiempo del seminario – añadió el Papa -  se produce una maduración particularmente significativa en la conciencia del joven seminarista:  ya no ve a la Iglesia "desde fuera", sino que la siente, por decirlo así, "en su interior", como "su casa", porque es casa de Cristo, donde "habita" María, su madre”. 
Y, ya para terminar, les dijo: “El seminario es un tiempo de preparación para la misión”. “También vosotros, después del largo y necesario itinerario formativo del seminario, seréis enviados para ser los ministros de Cristo; cada uno de vosotros volverá entre la gente como alter Christus”. (P.L.R) (Agencia Fides 19/8/2005; líneas 32, palabras 468)

El texto de la homilía del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=340
19 agosto 2005 – Discurso a los representantes de las diversas confesiones cristianas

EUROPA/ALEMANIA - A los representantes de las diversas confesiones cristianas de Alemania Benedicto XVI declara el “firme propósito de asumir como una prioridad de mi pontificado el restablecimiento de la unidad de los cristianos, plena y visible”. 

Colonia (Agencia Fides) – Casi al término de la jornada del viernes 19 de agosto, Benedicto XVI se reunió con 30 representantes de las diversas confesiones cristianas de Alemania. El Santo Padre comentó cómo él conocía bien la penosa situación que la ruptura de la unidad en la profesión de la fe ha implicado para muchas personas y familias.  “Este es un motivo más – señaló  el Pontífice -  por el que, tras mi elección como Obispo de Roma, como Sucesor del apóstol Pedro, manifesté el firme propósito de asumir como una prioridad de mi pontificado el restablecimiento de la unidad de los cristianos, plena y visible”. 

Para el Papa la fraternidad entre los cristianos no es simplemente “un vago sentimiento y tampoco nace de una forma de indiferencia con respecto a la verdad”, sino que “se basa en la realidad sobrenatural de un único bautismo, que nos inserta a todos en el único Cuerpo de Cristo (cf. 1 Co 12, 13; Ga 3, 28; Col 2, 12). Juntos confesamos a Jesucristo como Dios y Señor; juntos lo reconocemos como único mediador entre Dios y los hombres (cf. 1 Tm 2, 5), subrayando nuestra común pertenencia a él (cf. Unitatis redintegratio, 22; Ut unum sint, 42)”. 

El Santo Padre ha recordado después los frutos que, partiendo de estas bases, ha dado a lo largo de los años el dialogo. " Quisiera mencionar la revisión, auspiciada por el Papa Juan Pablo II durante su primera visita a Alemania, de las condenas recíprocas y sobre todo la "Declaración común sobre la doctrina de la justificación" (1999), que fue un resultado de tal revisión y que llevó a un acuerdo sobre cuestiones fundamentales que fueron objeto de controversias desde el siglo XVI”.

El Papa se ha preguntado después que significa "restablecer la unidad de todos los cristianos". "No significa - ha explicado el Papa - uniformidad en todas las expresiones de la teología y la espiritualidad, en las formas litúrgicas y en la disciplina. Unidad en la multiplicidad y multiplicidad en la unidad: en la homilía de la solemnidad de los santos Pedro y Pablo él pasado 29 junio, subrayé que la plena unidad y la verdadera catolicidad, en el sentido originario de la palabra, van juntas. Una condición necesaria para que esta coexistencia tenga lugar es que el compromiso por la unidad se purifique y se renueve continuamente, crezca y madure. El diálogo puede contribuir a lograr este objetivo. El diálogo es más que un intercambio de ideas, más que una empresa académica:  es un intercambio de dones ". (P.L.R) (Agencia Fides 19/8/2005; Líneas: 31 palabras: 473) 

Texto integral del Discurso del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=341
20 agosto 2005 – Discurso a los representantes de algunas comunidades musulmanas 

EUROPA/ALEMANIA - "El diálogo interreligioso e intercultural entre cristianos y musulmanes no puede reducirse a una elección de un momento. Constituye, en efecto, una necesidad vital, de la que depende en gran parte nuestro futuro" afirma el Santo Padre Benedicto XVI

Colonia (Agencia Fides) - Benedicto XVI se reunió la tarde del sábado 20 de agosto con los representantes de algunas comunidades musulmanas del País. El Papa recordó, en su discurso, las palabras pronunciaran por Juan Pablo II a los jóvenes musulmanes reunidos en el estadio de Casablanca (Marruecos): " Los jóvenes pueden construir un porvenir mejor si colocan en primer lugar su fe en Dios y si se empeñan en edificar con sabiduría y confianza un mundo nuevo según el plan de Dios ". El Papa Benedicto XVI ha recordado que, en la perspectiva subtendida a las palabras de Juan Pablo II, decidió dirigirse a los musulmanes, "para compartir con vosotros mis esperanzas y haceros partícipes de mis preocupaciones, en estos momentos particularmente difíciles de la historia de nuestro tiempo".

Benedicto XVI se manifestó seguro de interpretar también el pensamiento de los musulmanes de poner en evidencia, entre las preocupaciones, "la que nace de la constatación del difundido fenómeno del terrorismo". " Los que idean y programan estos atentados demuestran querer envenenar nuestras relaciones y destruir la confianza, recurriendo a todos los medios, incluso a la religión, para oponerse a los esfuerzos de convivencia pacífica y serena". El terrorismo, en efecto, sea del origen que sea, es para el Papa es una opción perversa y cruel, que desdeña el derecho sacrosanto a la vida y corroe los fundamentos mismos de toda convivencia civil.

El Santo Padre ha recordado después el encuentro en abril con los Delegados de las Iglesias y Comunidades eclesiales y con los representantes de diversas Tradiciones religiosas. En aquella ocasión el Pontífice dijo: "Os aseguro que la Iglesia quiere seguir construyendo puentes de amistad con los seguidores de todas las religiones, para buscar el verdadero bien de cada persona y de la sociedad entera". "La experiencia del pasado - ha dicho el Papa - nos enseña que el respeto mutuo y la comprensión, por desgracia, no siempre han caracterizado las relaciones entre cristianos y musulmanes. Cuántas páginas de historia dedicadas a las batallas y las guerras emprendidas invocando, de una parte y de otra, el nombre de Dios, como si combatir al enemigo y matar al adversario pudiera agradarle. El recuerdo de estos tristes acontecimientos debería llenarnos de vergüenza, sabiendo bien cuántas atrocidades se han cometido en nombre de la religión. Las lecciones del pasado han de servirnos para evitar caer en los mismos errores". (P.L.R) (Agencia Fides 20/8/2005; Líneas: 30 Palabras: 450) 

El texto integral del Discurso pronunciado del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=347
20 agosto 2005 – Homilía durante la Vigilia en la explanada del Marienfeld de Colonia

EUROPA/ALEMANIA- Durante la Vigilia el Papa indica a los jóvenes el ejemplo de los santos: "En las vicisitudes de la historia, han sido los verdaderos reformadores que tantas veces han elevado a la humanidad de los valles oscuros en los cuales está siempre en peligro de precipitar; la han iluminado siempre de nuevo"

Colonia (Agencia Fides) - Benedicto XVI ha hablado a los centenares de millares de jóvenes reunidos en la explanada del Marienfeld, durante la Vigilia del sábado 20 de agosto, que concluyó con la adoración Eucarística. El Papa ha comentado en la homilía el viaje de los Magos hacia Belén, subrayando la necesidad de ponerse al servicio de Dios, de cambiar - como hicieron los Magos - la misma idea sobre Dios. "Debían cambiar- dijo el Papa hablando de los Reyes Magos -  su idea sobre el poder, sobre Dios y sobre el hombre y así cambiar también ellos mismos. Ahora habían visto:  el poder de Dios es diferente del poder de los grandes del mundo. Su modo de actuar es distinto de como lo imaginamos, y de como quisiéramos imponerlo también a él. En este mundo, Dios no le hace competencia a las formas terrenales del poder. No contrapone sus ejércitos a otros ejércitos "

"Los Magos que vienen de Oriente- ha dicho Benedicto XVI -  son sólo los primeros de una larga lista de hombres y mujeres que en su vida han buscado constantemente con los ojos la estrella de Dios, que han buscado al Dios que está cerca de nosotros, seres humanos, y que nos indica el camino. Es la muchedumbre de los santos -conocidos o desconocidos- mediante los cuales el Señor nos ha abierto a lo largo de la historia el Evangelio, hojeando sus páginas; y lo está haciendo todavía. En sus vidas se revela la riqueza del Evangelio como en un gran libro ilustrado. Son la estela luminosa que Dios ha dejado en el transcurso de la historia, y sigue dejando aún. Mi venerado predecesor, el Papa Juan Pablo II, que está aquí con nosotros en este momento, beatificó y canonizó a un gran número de personas, tanto de tiempos recientes como lejanos. Con estos ejemplos quiso demostrarnos cómo se consigue ser cristianos; cómo se logra llevar una vida del modo justo, cómo se vive a la manera de Dios. Los beatos y los santos han sido personas que no han buscado obstinadamente su propia felicidad, sino que han querido simplemente entregarse, porque han sido alcanzados por la luz de Cristo. De este modo, nos indican la vía para ser felices y nos muestran cómo se consigue ser personas verdaderamente humanas. En las vicisitudes de la historia, han sido los verdaderos reformadores que tantas veces han elevado a la humanidad de los valles oscuros en los cuales está siempre en peligro de precipitar; la han iluminado siempre de nuevo lo suficiente para dar la posibilidad de aceptar -tal vez en el dolor- la palabra de Dios al terminar la obra de la creación:  "Y era muy bueno". Basta pensar en figuras como san Benito, san Francisco de Asís, santa Teresa de Jesús, san Ignacio de Loyola, san Carlos Borromeo; en los fundadores de las órdenes religiosas del siglo XIX, que animaron y orientaron el movimiento social; o en los santos de nuestro tiempo:  Maximiliano Kolbe, Edith Stein, madre Teresa, padre Pío. Contemplando estas figuras comprendemos lo que significa "adorar" y lo que quiere decir vivir a medida del Niño de Belén, a medida de Jesucristo y de Dios mismo. ". (P.L.R) (Agencia Fides 20/8/2005; Líneas: 37 Palabras: 600)

Texto completo de la homilía pronunciado por el Santo Padre:
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=346

21 agosto 2005 – Homilía durante la Santa Misa conclusiva de la XX Jornada Mundial de la Juventud en Colonia  

EUROPA/ALEMANIA - Benedicto XVI a los jóvenes: "Quien ha descubierto a Cristo debe llevar a otros hacia él. Una gran alegría no se puede guardar para uno mismo. Es necesario transmitirla"

Colonia (Agencia Fides) - Benedicto XVI presidió en la mañana del domingo 21 de agosto, la solemne Concelebración Eucarística conclusiva de la XX Jornada Mundial de la Juventud. El Papa habló ampliamente de la presencia misteriosa de Cristo en la Eucaristía, presencia ante la que se debe estar en adoración. "En la Eucaristía la adoración debe llegar a ser unión" dijo el Papa Benedicto XVI.

El Santo Padre explicó después que lo que Jesús realiza en la última cena no es otra cosa que  "la transformación sustancial que se realizó en el cenáculo y que estaba destinada a suscitar un proceso de transformación cuyo término último es la transformación del mundo hasta aquella condición en la  Dios lo será todo en todo”. "Desde siempre – dijo el Papa - todos los hombres esperan en su corazón, de algún modo, un cambio, una transformación del mundo. Este es, ahora, el acto central de transformación capaz de renovar verdaderamente el mundo:  la violencia se transforma en amor y, por tanto, la muerte en vida. Dado que este acto convierte la muerte en amor, la muerte como tal está ya, desde su interior, superada; en ella está ya presente la resurrección."

"Esta primera transformación fundamental de la violencia en amor, - continuó el Papa - de la muerte en vida lleva consigo las demás transformaciones. Pan y vino se convierten en su Cuerpo y su Sangre. Llegados a este punto la transformación no puede detenerse, antes bien, es aquí donde debe comenzar plenamente. El Cuerpo y la Sangre de Cristo se nos dan para que también nosotros mismos seamos transformados. Nosotros mismos debemos llegar a ser Cuerpo de Cristo, sus consanguíneos. Todos comemos el único pan, y esto significa que entre nosotros llegamos a ser una sola cosa. La adoración, como hemos dicho, llega a ser, de este modo, unión. Dios no solamente está frente a nosotros, como el totalmente Otro. Está dentro de nosotros, y nosotros estamos en él. Su dinámica nos penetra y desde nosotros quiere propagarse a los demás y extenderse a todo el mundo, para que su amor sea realmente la medida dominante del mundo. Yo encuentro una alusión muy bella a este nuevo paso que la última Cena nos indica con la diferente acepción de la palabra "adoración" en griego y en latín. La palabra griega es proskynesis. Significa el gesto de sumisión, el reconocimiento de Dios como nuestra verdadera medida, cuya norma aceptamos seguir."

Benedicto XI invitó después los jóvenes a cultivar el amor hacia la Eucaristía y consecuentemente hacia la adoración eucarística. "Con el amor a la Eucaristía redescubriréis también el sacramento de la Reconciliación, en el cual la bondad misericordiosa de Dios permite siempre iniciar de nuevo nuestra vida". (P.L.R) (Agencia Fides 21/8/2005; Líneas: 34 palabras: 502)

Texto completo de la homilía del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=345
21 agosto 2005 – Angelus

EUROPA/ALEMANIA - Benedicto XVI en el ángelus después de la Misa conclusiva de la XX Jornada Mundial de la Juventud: "En mi corazón siento resonar fuerte una palabra, gracias."

Colonia (Agencia Fides) - Benedicto XVI hablando todavía a los jóvenes antes del rezo del ángelus, al final de la Santa Misa conclusiva de la XX Jornada Mundial de la Juventud, el domingo 21 de agosto. “Hemos llegado al final de esta maravillosa celebración, y también de la XX Jornada mundial de la juventud. Siento resonar con fuerza en mi corazón una palabra:  "¡gracias!". Estoy seguro que esta palabra encuentra un eco unánime en cada uno de vosotros. Dios mismo la ha grabado en nuestros corazones y la ha rubricado con esta Eucaristía, que significa precisamente "agradecimiento". Sí, queridos jóvenes, la palabra de agradecimiento, que nace de la fe, se expresa en el canto de alabanza a él, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que nos ha dado una prueba más de su inmenso amor".

El Papa ha agradecido después a todos los que han contribuido a la realización del acontecimiento: el Pontificio Consejo para los Laicos, presididos por el arzobispo Stanislaw Rylko, eficazmente ayudado por el Secretario, Monseñor Josef Clemens, y los hermanos del episcopado alemán, en primer lugar el arzobispo de Colonia, Cardenal Joachim Meisner. El Papa ha agradecido también a las Autoridades políticas y administrativas, a tantos voluntarios venidos de las Diócesis alemanas y de muchas naciones. "Expreso un agradecimiento cordial también a los numerosos monasterios de vida contemplativa, que han acompañado con su oración la Jornada mundial de la juventud. os de vida contemplativa, que han acompañado con su ruego la Jornada Mundial de la Juventud."

Por último, el anuncio del próximo Encuentro mundial de la juventud que "tendrá lugar en Sydney, en Australia, en el 2008". "Encomendemos a la guía materna y solícita de la santísima Virgen María el camino futuro de los jóvenes del mundo entero”. (P.L.R) (Agencia Fides 21/8/2005; Líneas: 23 Palabras: 321)

Texto completo del Discurso pronunciado por el Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=344
21 agosto 2005 – Discurso a los Obispos de Alemania
EUROPA/ALEMANIA - Antes de regresar al Vaticano, Benedicto XVI se reunió con los Obispos de Alemania: la esperanza, reside para todos en los jóvenes que no "buscan una Iglesia juvenil, sino joven en el espíritu"

Colonia (Agencia Fides) - Benedicto XVI se dirigió la tarde del domingo 21 de agosto a los Obispos de Alemania y con ellos comentó la jornada Mundial de la Juventud que acababa apenas de concluir . "Es importante subrayar que este acontecimiento - dijo el Papa -, aun siendo excepcional, no es algo aislado. Lo de Colonia no es, por decirlo de un modo común, una catedral en el desierto". El Papa ha recordado después "los muchos dones de que es rica la Iglesia en Alemania". Y en particular, "no poco personas, en este País, viven la fe de modo ejemplar, con gran amor por la Iglesia, por sus Pastores y por el Sucesor de Pietro". "Creo que deberíamos acordarnos de los numerosos sacerdotes, religiosos y laicos que cumplen fielmente su servicio en situaciones pastorales a menudo difíciles. Y no hace falta que yo subraye la generosidad de los católicos alemanes, conocida realmente en todo el mundo, una generosidad que no es sólo material, pues existen muchos sacerdotes alemanes "Fidei donum". Es notable la labor desarrollada por las numerosas organizaciones caritativas:  desde Misereor, Adveniat, Missio, o Renovabis hasta las Cáritas diocesanas y parroquiales. También es vasta la acción educativa de las escuelas católicas y de otras instituciones y organizaciones católicas en favor de la juventud. No quisiera dar la impresión de que con estas instituciones se agota lo que se puede decir de positivo; sólo quería aludir a ellas para que no se olviden estos aspectos y nos infundan siempre valentía y alegría".

Junto a las luces, el Pontífice ha recordado también las sombras. Y en particular, "siguen progresando el secularismo y la descristianización, que crece el relativismo". La esperanza, reside para todos en los jóvenes que  “no  buscan una Iglesia juvenil sino joven en el espíritu; una Iglesia que transparente a Cristo, Hombre nuevo". "Precisamente este  - el Papa ha dicho - es el compromiso que queremos asumir hoy, en un momento singular, porque concluye un gran acontecimiento juvenil, que nos empuja a asomarnos al porvenir de la Iglesia y la sociedad. Es  en esta luz positiva y llena de esperanza como podremos afrontar con confianza las cuestiones más difíciles que interpelan a la Comunidad eclesial en Alemania. Una vez más los jóvenes se revelan para nosotros Pastores, como  una provocación saludable, porque nos piden de ser coherentes, unidos, atrevidos. Nosotros, por nuestra parte, debemos educarlos a la paciencia, al discernimiento, al sano realismo. Pero sin falsos compromisos, para no diluir el Evangelio". (P.L.R) (Agencia Fides 21/8/2005; Líneas: 31 palabras: 457)

Texto completo del Discurso del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=342
21 agosto 2005 – Discurso de despedida en el aeropuerto de Colonia

EUROPA/ALEMANIA – La ceremonia de despedida: "Ahora los jóvenes de todo el mundo pueden volver a sus naciones enriquecidas de los contactos y de la experiencia de diálogo y hermandad tenida en diversas regiones de nuestra Patria"

Colonia (Agencia Fides) - La tarde del domingo 21 de agosto tuvo lugar en el aeropuerto de Colonia, la ceremonia de despedida. El Santo  Padre expresó  "viva gratitud por la acogida reservada… especialmente a los numerosos jóvenes llegados a Colonia de todos los continentes con ocasión de esta Jornada mundial de la juventud". A continuación dijo: "El Señor me ha llamado a suceder al querido Pontífice Juan Pablo II, genial promotor de las Jornadas mundiales de la juventud. He acogido con temor, pero también con gozo, esta herencia y doy gracias a Dios, que me ha dado esta oportunidad de vivir junto a tantos jóvenes esta nueva etapa de su peregrinación espiritual, de continente en continente, siguiendo la cruz de Cristo".

Después de haber agradecido a cuántos se  han esforzado activamente "para que cada fase y momento de este extraordinario encuentro se desarrollara con orden y serenidad", el Santo Padre ha dicho: "Ahora, los jóvenes de todo el mundo pueden volver a sus países enriquecidos por los contactos y la experiencia de diálogo y fraternidad que han tenido en muchas regiones de nuestra patria. Estoy seguro de que su estancia, caracterizada por el típico entusiasmo de su edad, deja a las poblaciones que generosamente los han hospedado un grato recuerdo, constituyendo también un signo de esperanza para Alemania. En efecto, se puede decir que en estos días Alemania ha sido el centro del mundo católico. Los jóvenes de todos los continentes y culturas, estrechamente unidos con fe en torno a sus pastores y al Sucesor de Pedro, han hecho visible una Iglesia joven, que con imaginación y valentía quiere esculpir el rostro de una humanidad más justa y solidaria”.
El Papa agradeció de nuevo "a cuántos han abierto su corazón y su casa a estos innumerables jóvenes peregrinos", a las Autoridades gubernativas, Responsables políticos y las diversas Administraciones civiles y militares, los servicios de seguridad y las múltiples Organizaciones de voluntariado, los que han atendido los encuentros de reflexión y oración, las celebraciones litúrgicas, los responsables de las otras Iglesias y Comunidades eclesiales, así como a los representantes de otras Religiones. Por último, un agradecimiento también al Cardenal Joachim Meisner, Arzobispo de Colonia, al episcopado alemán, a los sacerdotes, a los religiosos y a religiosas, a las comunidades parroquiales, a las asociaciones laicales y a los movimientos. "Espero que este acontecimiento eclesial quede grabado en la vida de los católicos de Alemania y sea incentivo para un renovado impulso espiritual y apostólico". (S.L) (Agencia Fides 21/8/2005; Líneas: 32 Palabras: 461)

Texto completo del Discurso del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=343
24 agosto 2005 – Audiencia general
VATICANO - Benedicto XVI recorre el viaje apostólico a Colonia, "un donde lo alto, del Señor."

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Benedicto XVI, de vuelta de Colonia, ha querido continuar con la tradición de Juan Pablo II, que en el Audiencia general siguiente a cada peregrinación apostólica, comentaba el viaje para extraer los hechos más significativos. "La Providencia divina quiso que mi primer viaje pastoral fuera de Italia tuviera como meta precisamente mi país de origen, y se realizara con ocasión del gran encuentro de los jóvenes del mundo, a veinte años de la institución de la Jornada mundial de la juventud, querida con intuición profética por mi inolvidable predecesor. Después de mi regreso, doy gracias a Dios desde lo más hondo de mi corazón por el don de esta peregrinación, de la que conservaré un grato recuerdo. Todos hemos sentido que era un don de Dios. Ciertamente, muchos colaboraron, pero al final la gracia de ese encuentro fue un don de lo alto, del Señor”.

El Papa has agradecido después a todos los "que han preparado con empeño y amor" y organizado el viaje en cada una de sus fase: el arzobispo de Colonia, el Cardenal Joachim Meisner, el Cardenal Karl Lehmann, Presidente de la Conferencia Episcopal, los Obispos de Alemania. Y luego las Autoridades, las organizaciones y los voluntarios que han ofrecido su contribución.

Benedicto XVI ha afirmado que ha sido particularmente significativo que el viaje haya ocurrido mientras nos encaminamos hacia la conclusión del Año Eucarístico querido por Juan Pablo II". "El tema del encuentro – dijo el Pontífice - invitó a todos a seguir idealmente a los Magos, y a realizar con ellos un viaje interior de conversión hacia el Emmanuel, el Dios con nosotros, para conocerlo, encontrarlo, adorarlo y, después de haberlo encontrado y adorado, volver a partir llevando en el corazón, en  nuestro  interior, su luz y su alegría. En Colonia los jóvenes tuvieron muchas ocasiones para profundizar en estas importantes temáticas espirituales, y se sintieron impulsados por el Espíritu Santo a ser testigos entusiastas y coherentes de Cristo, que en la Eucaristía prometió estar realmente presente entre nosotros hasta el fin del mundo”.

El Papa ha recordado los momentos más significativos del todo el viaje, y ha dicho que es "desde el corazón de la "vieja" Europa, que en el siglo pasado, por desgracia, sufrió horrendos conflictos y regímenes inhumanos, los jóvenes volvieron a lanzar a la humanidad de nuestro tiempo el mensaje de la esperanza que no defrauda, porque se funda en la palabra de Dios hecho carne en Jesucristo, muerto y resucitado por nuestra salvación". 

"En Colonia – dijo el Papa - los jóvenes encontraron y adoraron al Emmanuel, el Dios con nosotros, en el misterio de la Eucaristía, y comprendieron mejor que la Iglesia es la gran familia mediante la cual Dios forma un espacio de comunión y de unidad entre todos los continentes, las culturas y las razas, una familia más vasta que el mundo, que no conoce límites ni confines, por decirlo así, una "gran comitiva de peregrinos" que caminan con Cristo, guiados por él, estrella resplandeciente que ilumina la historia. Jesús se convierte en nuestro compañero de viaje en la Eucaristía, y -como dije en la homilía de la celebración conclusiva, con una imagen de la física muy conocida- en la Eucaristía lleva la "fisión nuclear" al corazón más recóndito del ser. Sólo esta íntima explosión del bien que vence el mal puede impulsar las demás transformaciones necesarias para cambiar el mundo”. (P.L.R) (Agencia Fides 24/8/2005; Líneas: 39 Palabras: 591)

Texto completo de la catequesis del Santo Padre:

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=348
28 agosto 2005 – Angelus
VATICANO - Benedicto XVI invita a tomar conciencia de un dato fundamental en la evangelización: "Allí donde Dios no ocupa el primer lugar, allí donde no es reconocido y adorado como el Bien supremo, la dignidad del hombre se pone en peligro. Es por lo tanto urgente llevar al hombre de hoy a ‘descubrir’ el rostro auténtico de Dios, que se ha revelado en Jesucristo."

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - "Una extraordinaria experiencia eclesial", así ha sido definida por Benedicto XVI la reciente Jornada Mundial de la Juventud, celebrada en Colonia. “Ha sido un acontecimiento providencial de gracia para toda la Iglesia" dijo también el Papa el domingo 28 de agosto antes de la oración mariana del ángelus, recitada en la residencia de Castel Gandolfo con los peregrinos reunidos en el patio interior del Palacio Apostólico.

El Papa ha recordado que de Colonia "los jóvenes han lanzado a sus Pastores, y en cierto modo a todos los creyentes, un mensaje que es al mismo tiempo una petición: 'Ayúdadnos a ser discípulos y testigos de Cristo. Como los Reyes Magos, hemos venido para encontrarlo y adorarlo'. Refiriéndose luego a las dificultades y los obstáculos que hoy acompañan "la búsqueda auténtica de Cristo y la fiel adhesión a su Evangelio", el Santo Padre ha invitado no sólo los jóvenes sino también a las comunidades y los mismos Pastores a "tomar cada vez más conciencia de un dato fundamental para la evangelización: Allí donde Dios no ocupa el primer lugar, allí donde no es reconocido y adorado como el Bien supremo, la dignidad del hombre se pone en peligro. Es por tanto urgente llevar al hombre de hoy a "descubrir" el rostro auténtico de Dios, que se ha revelado a en Jesucristo… Buscar a Cristo debe ser el incesante anhelo de los creyentes, de los jóvenes y de los adultos, de los fieles y de sus Pastores. Esta búsqueda debe ser animada, sustentada y guiada. La fe no es simplemente la adhesión a un conjunto de dogmas, que apagaría la sed de Dios presente en el alma humana. Al contrario, aquella proyecta al hombre, en camino en el tiempo, hacia un Dios siempre nuevo en su infinitud. El cristiano es por ello contemporáneamente uno que busca y uno que encuentra. Es precisamente esto lo que hace a la Iglesia joven, abierta al futuro, rica de esperanza para toda la humanidad".

En la memoria litúrgica de San  Agustín, el Papa Benedicto XVI ha citado sus "estupendas reflexiones" sobre la invitación del Salmo 104 "Quaerite faciem eius semper - Buscad siempre su rostro", haciendo notar que "esta  invitación no vale sólo para esta vida; vale también para la eternidad. El descubrimiento del ‘rostro de Dios’ no se acaba jamás. Cuanto más entramos en el esplendor del amor divino, más bello es seguir adelante en la búsqueda". (S.L) (Agencia Fides 29/8/2005; Líneas: 32 Palabras: 471)

Texto completo del discurso del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=349

31 agosto 2005 – Audiencia general

VATICANO - "Una sociedad sólida nace del compromiso de todos sus miembros, pero necesita la bendición y el apoyo de ese Dios que, por desgracia, con frecuencia es excluido o ignorado": catequesis del Papa durante la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Salmo 126, "El esfuerzo humano es inútil sin el Señor" (Vísperas del miércoles de la III semana) ha sido el argumento de la catequesis que el Santo Padre Benedicto XVI ha tenido esta mañana durante la audiencia general en la plaza de San Pedro. El Salmo presenta una escena en movimiento, ha explicado el Papa, con una casa en construcción, la ciudad con los guardias, la vida de las familias, el trabajo cotidiano. "Pero sobre todo se encuentra una presencia decisiva, la del Señor sobre las obras del hombre… Una sociedad sólida nace, ciertamente, del compromiso de todos sus miembros, pero necesita la bendición y del apoyo de ese Dios que, por desgracia, con frecuencia está excluido o ignorado".

"Este Salmo sapiencial - ha continuado el Papa -, fruto de la meditación sobre la realidad de la vida de cada día, se construye sustancialmente basándose en un contraste: sin el Señor, en vano se trata de construir una casa estable, de edificar una ciudad segura, de hacer fructificar la propia fatiga. Con el Dios, por el contrario, se tiene prosperidad y fecundidad, una familia llena de hijos y serena, una ciudad bien provista y defendida, libre de pesadillas e inseguridades."

El hombre sale por la mañana para empeñarse en el trabajo para el sustento de la familia y el servicio del desarrollo de la sociedad, durante todo el día. "El Salmista no duda en afirmar que todo este trabajo es inútil, si Dios no está al lado de quien se esfuerza. Y afirma que, por el contrario, Dios premia incluso el sueño de sus amigos. El salmista quiere exaltar de este modo la primacía de la gracia divina, que da consistencia y valor a la acción humana, aún cuando esté marcada por las limitaciones y la caducidad".

En la otra escena propuesta por el Salmo 126, el Señor ofrece el don de los hijos, "vistos como una bendición y una gracia, signo de la vida que continua y de la historia de la salvación orientada hacia nuevas etapas". La imagen, tomada de la cultura del tiempo, quiere celebrar "la seguridad, la estabilidad, la fuerza de una familia numerosa". El Papa ha subrayado después que la procreación es por tanto "un don portador de vida y de bienestar para la sociedad. Somos conscientes de ello en nuestros días, ante algunas naciones, en las que el descenso demográfico despoja de la frescura, de la energía, del futuro encarnado en los hijos". (S.L) (Agencia Fides 31/8/2005, Líneas: 30 Palabras: 454)

El texto completo de la catequesis del Santo Padre, plurilingüe

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=350

VERBA PONTIFICIS

Adoración - Eucaristía

"Según la feliz intuición del amado Papa Juan Pablo II, la Jornada mundial de la juventud constituye un encuentro privilegiado con Cristo, con la certeza de que sólo él ofrece a los seres humanos plenitud de vida, de alegría y de amor. Todo cristiano está llamado a entrar en profunda comunión con el Señor crucificado y resucitado, a adorarlo en la oración, en la meditación y, sobre todo, en la participación devota en la Eucaristía, al menos el domingo, pequeña "Pascua semanal". De este modo, se llega a ser verdaderos discípulos suyos, dispuestos a anunciar y testimoniar en todo momento la belleza y la fuerza renovadora del Evangelio" (31 julio 2005 – Ángelus).
"Miles de jóvenes están a punto de partir, o ya están de viaje, hacia Colonia para la XX Jornada mundial de la juventud, que tiene como tema "Hemos venido a adorarlo" (Mt 2, 2). Se puede decir que toda la Iglesia se ha movilizado espiritualmente para vivir este acontecimiento extraordinario, contemplando a los Magos como modelos singulares de buscadores de Cristo, para arrodillarse ante él en adoración. Pero ¿qué significa "adorar"? ¿Se trata, quizá, de una actitud de otros tiempos, sin sentido para el hombre contemporáneo? No; una oración muy conocida, que muchos rezan por la mañana y por la noche, comienza precisamente con estas palabras:  "Te adoro, Dios mío, te amo con todo mi corazón". Al amanecer y al atardecer, el creyente renueva cada día su "adoración", es decir, su reconocimiento de la presencia de Dios, Creador y Señor del universo. Es un reconocimiento lleno de gratitud, que brota desde lo más hondo del corazón y abarca todo el ser, porque el hombre sólo puede realizarse plenamente a sí mismo adorando y amando a Dios por encima de todas las cosas. " (7 de agosto del 2005 – Ángelus).

"Los Magos adoraron al Niño de Belén, reconociendo en él al Mesías prometido, al Hijo unigénito del Padre, en quien, como afirma san Pablo, "reside corporalmente toda la plenitud de la divinidad" (Col 2, 9). Una experiencia análoga, en cierto sentido, es la de los discípulos Pedro, Santiago y Juan -lo recuerda la fiesta de la Transfiguración, que celebramos precisamente ayer- a los que Jesús en el monte Tabor reveló su gloria divina, anunciando la victoria definitiva sobre la muerte.

Además, en la Pascua Cristo crucificado y resucitado manifestará plenamente su divinidad, ofreciendo a todos los hombres el don de su amor redentor. Los santos acogieron este don y llegaron a ser verdaderos adoradores del Dios vivo, amándolo sin reservas en cada momento de su vida. Con el próximo encuentro de Colonia, la Iglesia quiere volver a proponer a todos los jóvenes del tercer milenio esta santidad, cumbre del amor. " (7 de agosto del 2005 – Ángelus).

"En el curso de esta Jornada mundial de la juventud reflexionaremos juntos sobre el tema:  "Hemos venido a adorarlo" (Mt 2, 2). No se puede desaprovechar esta oportunidad para profundizar en el sentido de la existencia humana como "peregrinación" realizada, como camino recorrido con la guía de la "estrella" en busca de Dios. Nos fijaremos juntos en los Magos, los cuales nunca se imaginaron que un día serían peregrinos incluso después de su muerte, que sus reliquias serían llevadas en peregrinación a Colonia. Contemplaremos a estos personajes que, viniendo de tierras diferentes y lejanas, fueron de los primeros en reconocer en Jesucristo, en el Hijo de la Virgen María, al Mesías prometido, y en postrarse ante él (cf. Mt 2, 1-12). La comunidad eclesial y la ciudad de Colonia están especialmente vinculadas a la memoria de estos personajes emblemáticos. Como los Magos, todos los creyentes, y particularmente los jóvenes, están llamados a afrontar el camino de la vida buscando la verdad, la justicia y el amor. Debemos buscar esta estrella, debemos seguirla". (18 de agosto del 2005 – Discurso en el aeropuerto de Colonia).

"En cada misa, el encuentro con la palabra de Dios nos introduce en la participación en el misterio de la cruz y resurrección de Cristo y de este modo nos introduce en la Mesa eucarística, en la unión con Cristo.

En el altar está presente aquel a quien los Magos vieron acostado entre pajas:  Cristo, el Pan vivo bajado del cielo para dar la vida al mundo, el verdadero Cordero que da su vida para la salvación de la humanidad. Iluminados por la Palabra, siempre es en Belén ―la "Casa del pan"― donde podremos tener ese encuentro sobrecogedor con la indecible grandeza de un Dios que se ha humillado hasta el punto de hacerse ver en el pesebre y de darse como alimento sobre el altar". (18 de agosto de 2005 – Discurso a los jóvenes en el embarcadero de Poller Rheinwiesen en el río Rin).

"Los Magos están asombrados ante lo que allí contemplan:  el cielo en la tierra y la tierra en el cielo; el hombre en Dios y Dios en el hombre; ven encerrado en un pequeñísimo cuerpo aquello que no puede ser contenido en todo el mundo" (San Pedro Crisólogo, Sermón 160, 2). Durante estas jornadas, en este "Año de la Eucaristía", contemplaremos con el mismo asombro a Cristo presente en el Tabernáculo de la misericordia, en el Sacramento del altar. ", el 18 de agosto de 2005 – Discurso a los jóvenes en el embarcadero de Poller Rheinwiesen sobre el río Rin).

"La ciudad de Colonia no sería lo que es sin los Reyes Magos, que tanto han influido en su historia, su cultura y su fe. En cierto sentido, la Iglesia celebra aquí todo el año la fiesta de la Epifanía. Por eso, antes de saludaros a vosotros, queridos habitantes de Colonia, he querido recogerme unos instantes en oración ante el relicario de los tres Reyes Magos, dando gracias a Dios por su testimonio de fe, de esperanza y de amor. Como sabéis, en 1164, las reliquias de estos Sabios de Oriente saliendo de Milán y, escoltadas por el arzobispo de Colonia Reinald von Dassel, atravesaron los Alpes hasta llegar a Colonia, donde fueron acogidas con grandes manifestaciones de júbilo. En su peregrinación por Europa, esas reliquias han dejado huellas evidentes, que aún hoy permanecen en los nombres de lugares y en la devoción popular. Los habitantes de Colonia fabricaron para las reliquias de los Reyes Magos el relicario más precioso de todo el mundo cristiano y, como si no bastara, levantaron sobre él un relicario mayor todavía:  la catedral de Colonia. Junto con Jerusalén la "ciudad santa", con Roma la "ciudad eterna", con Santiago de Compostela en España, gracias a los Magos, Colonia se ha ido convirtiendo a lo largo de los siglos en uno de los lugares de peregrinación más importantes del occidente cristiano". (18 de agosto de 2005 – Discurso frente a la Catedral de Colonia).

“Quisiera recordar que aquí veneramos a santa Úrsula y a sus compañeras; que en el año 745 el Santo Padre nombró arzobispo de Colonia a san Bonifacio; que aquí actuó san Alberto Magno, uno de los mayores eruditos de la Edad Media, y que sus restos se veneran en la iglesia de San Andrés; que aquí estudió y enseñó santo Tomás de Aquino, el mayor teólogo de Occidente; que en el siglo XIX Adolfo Kolping fundó numerosas obras sociales; que Edith Stein, judía convertida, vivió aquí en el Carmelo de Colonia, antes de huir al Carmelo de Echt, en Holanda, y de ser deportada a Auschwitz, donde murió mártir. El Papa Juan Pablo II la canonizó y declaró Copatrona de Europa con Santa Brígida de Suecia y Santa Catalina de Siena. Con estas figuras, y todas las demás, conocidas o desconocidas de Colonia tomamos conciencia del patrimonio de valores que nos ha sido entregado por las generaciones cristianas que nos han precedido. Es un patrimonio muy rico. Nos corresponde pues estar a su altura. Es una responsabilidad que las piedras mismas de los antiguos edificios de la ciudad nos recuerdan”. (18 de agosto de 2005 – Discurso fuera la catedral de Colonia).

"La adoración tiene un contenido y comporta también una donación. Los personajes que venían de Oriente, con el gesto de adoración, querían reconocer a este niño como su Rey y poner a su servicio el propio poder y las propias posibilidades, siguiendo un camino justo. Sirviéndole y siguiéndole, querían servir junto a él a la causa de la justicia y del bien en el mundo. En esto tenían razón. Pero ahora aprenden que esto no se puede hacer simplemente a través de órdenes impartidas desde lo alto de un trono. Aprenden que deben entregarse a sí mismos:  un don menor que este es poco para este Rey. Aprenden que su vida debe acomodarse a este modo divino de ejercer el poder, a este modo de ser de Dios mismo. Han de convertirse en hombres de la verdad, del derecho, de la bondad, del perdón, de la misericordia. Ya no se preguntarán:  ¿Para qué me sirve esto? Se preguntarán más bien:  ¿Cómo puedo contribuir a que Dios esté presente en el mundo? Tienen que aprender a perderse a sí mismos y, precisamente así, a encontrarse. Al salir de Jerusalén, han de permanecer tras las huellas del verdadero Rey, en el seguimiento de Jesús". (20 de agosto del 2005 – Discurso a los jóvenes durante la Vigila en la explanada del Marienfeld de Colonia. 
"Ante la sagrada Hostia, en la cual Jesús se ha hecho pan para nosotros, que interiormente sostiene y nutre nuestra vida (cf. Jn 6, 35), comenzamos ayer por la tarde el camino interior de la adoración. En la Eucaristía la adoración debe llegar a ser unión. Con la celebración eucarística nos encontramos en aquella "hora" de Jesús, de la cual habla el evangelio de san Juan. Mediante la Eucaristía, esta "hora" suya se convierte en nuestra hora, su presencia en medio de nosotros. Junto con los discípulos, él celebró la cena pascual de Israel, el memorial de la acción liberadora de Dios que había guiado a Israel de la esclavitud a la libertad. Jesús sigue los ritos de Israel. Pronuncia sobre el pan la oración de alabanza y bendición. Sin embargo, sucede algo nuevo. Da gracias a Dios non solamente por las grandes obras del pasado; le da gracias por la propia exaltación que se realizará mediante la cruz y la Resurrección, dirigiéndose a los discípulos también con palabras que contienen el compendio de la Ley y de los Profetas:  "Esto es mi Cuerpo entregado en sacrificio por vosotros. Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi Sangre". Y así distribuye el pan y el cáliz, y, al mismo tiempo, les encarga la tarea de volver a decir y hacer siempre en su memoria aquello que estaba diciendo y haciendo en aquel momento".  (21 de agosto de 2005 - Homilía durante la Santa Misa conclusiva de la XX Jornada Mundial de la Juventud de Colonia).

¿Qué está sucediendo? ¿Cómo Jesús puede repartir su Cuerpo y su Sangre? Haciendo del pan su Cuerpo y del vino su Sangre, anticipa su muerte, la acepta en lo más íntimo y la transforma en una acción de amor. Lo que desde el exterior es violencia brutal ―la crucifixión―, desde el interior se transforma en un acto de un amor que se entrega totalmente. Esta es la transformación sustancial que se realizó en el Cenáculo y que estaba destinada a suscitar un proceso de transformaciones cuyo último fin  es  la  transformación  del mundo hasta que Dios sea todo en todos (cf. 1 Co 15, 28). Desde siempre todos los hombres esperan en su corazón, de algún modo, un cambio, una transformación del mundo. Este es, ahora, el acto central de transformación capaz de renovar verdaderamente el mundo:  la violencia se transforma en amor y, por tanto, la muerte en vida. Dado que este acto convierte la muerte en amor, la muerte como tal está ya, desde su interior, superada; en ella está ya presente la resurrección. La muerte ha sido, por así decir, profundamente herida, tanto que, de ahora en adelante, no puede ser la última palabra. Esta es, por usar una imagen muy conocida para nosotros, la fisión nuclear llevada en lo más íntimo del ser; la victoria del amor sobre el odio, la victoria del amor sobre la muerte. Solamente esta íntima explosión del bien que vence al mal puede suscitar después la cadena de transformaciones que poco a poco cambiarán el mundo. Todos los demás cambios son superficiales y no salvan. Por esto hablamos de redención:  lo que desde lo más íntimo era necesario ha sucedido, y nosotros podemos entrar en este dinamismo. Jesús puede distribuir su Cuerpo, porque se entrega realmente a sí mismo". (21 de agosto de 2005 - Homilía durante la Santa Misa  conclusiva de la XX Jornada Mundial de la Juventud de Colonia).

"Proskynesis. Significa el gesto de sumisión, el reconocimiento de Dios como nuestra verdadera medida, cuya norma aceptamos seguir. Significa que la libertad no quiere decir gozar de la vida, considerarse absolutamente autónomo, sino orientarse según la medida de la verdad y del bien, para llegar a ser, de esta manera, nosotros mismos, verdaderos y buenos. Este gesto es necesario, aun cuando nuestra ansia de libertad se resiste, en un primer momento, a esta perspectiva. Hacerla completamente nuestra sólo será posible en el segundo paso que nos presenta la última Cena. La palabra latina para adoración es ad-oratio, contacto boca a boca, beso, abrazo y, por tanto, en resumen, amor. La sumisión se hace unión, porque aquel al cual nos sometemos es Amor. Así la sumisión adquiere sentido, porque no nos impone cosas extrañas, sino que nos libera desde lo más íntimo de nuestro ser".  (21 de agosto de 2005 - Homilía durante la Santa Misa conclusiva de la XX Jornada Mundial de la Juventud de Colonia).

"La Eucaristía debe llegar a ser el centro de nuestra vida. No se trata de positivismo o ansia de poder, cuando la Iglesia nos dice que la Eucaristía es parte del domingo. En la mañana de Pascua, primero las mujeres y luego los discípulos tuvieron la gracia de ver al Señor. Desde entonces supieron que el primer día de la semana, el domingo, sería el día de él, de Cristo. El día del inicio de la creación sería el día de la renovación de la creación. Creación y redención caminan juntas. Por esto es tan importante el domingo. Está bien que hoy, en muchas culturas, el domingo sea un día libre o, juntamente con el sábado, constituya el denominado "fin de semana" libre. Pero este tiempo libre permanece vacío si en él no está Dios. 

Queridos amigos, a veces, en principio, puede resultar incómodo tener que programar en el domingo también la misa. Pero si tomáis este compromiso, constataréis más tarde que es exactamente esto lo que da sentido al tiempo libre. No os dejéis disuadir de participar en la Eucaristía dominical y ayudad también a los demás a descubrirla. Ciertamente, para que de esa emane la alegría que necesitamos, debemos aprender a comprenderla cada vez más profundamente, debemos aprender a amarla. Comprometámonos a ello, ¡vale la pena! Descubramos la íntima riqueza de la liturgia de la Iglesia y su verdadera grandeza:  no somos nosotros los que hacemos fiesta para nosotros, sino que es, en cambio, el mismo Dios viviente el que prepara una fiesta para nosotros". (21 de agosto de 2005 - Homilía durante la Santa Misa conclusiva de la XX Jornada Mundial de la Juventud de Colonia).

Dialogo con las diversas confesiones cristianas
"Saludo particularmente a los que han venido de Oriente, como los Magos. Representáis a las incontables muchedumbres de nuestros hermanos y hermanas de la humanidad que esperan, sin saberlo, que aparezca en su cielo la estrella que los conduzca a Cristo, Luz de las gentes, para encontrar en él la respuesta que sacie la sed de sus corazones". (18 de agosto de 2005 – Discurso a los  jóvenes en el embarcadero del Poller Rheinwiesen en el río Rin).

"Procediendo yo mismo de este país, conozco bien la penosa situación que la ruptura de la unidad en la profesión de la fe ha implicado para muchas personas y familias. Este es un motivo más por el que, tras mi elección como Obispo de Roma, como Sucesor del apóstol Pedro, manifesté el firme propósito de asumir como una prioridad de mi pontificado el restablecimiento de la unidad de los cristianos, plena y visible" (19 de agosto de 2005 – Discurso a los representantes de las diversas confesiones cristianas de Alemania).

"La fraternidad entre los cristianos no es simplemente un vago sentimiento y tampoco nace de una forma de indiferencia con respecto a la verdad. Como usted, ilustre obispo, acaba de decir, se basa en la realidad sobrenatural de un único bautismo, que nos inserta a todos en el único Cuerpo de Cristo (cf. 1 Co 12, 13; Ga 3, 28; Col 2, 12). Juntos confesamos a Jesucristo como Dios y Señor; juntos lo reconocemos como único mediador entre Dios y los hombres (cf. 1 Tm 2, 5), subrayando nuestra común pertenencia a él". (19 de agosto de 2005 – Discurso a los representantes de las diversas confesiones cristianas de Alemania).

"No pretendo desarrollar aquí un programa de temas inmediatos de diálogo; esto es tarea de los teólogos en colaboración con los obispos:  los teólogos con su conocimiento del problema, y los obispos con su conocimiento de la situación concreta de las Iglesias en nuestro país y en el mundo. Permitidme solamente una observación:  se dice que ahora, después de la aclaración relativa a la doctrina de la justificación, la elaboración de las cuestiones eclesiológicas y de las cuestiones relativas al ministerio es el obstáculo principal que hay que superar. Es verdad, pero debo confesar que a mí no me gusta esa terminología y, desde cierto punto de vista, esta delimitación del problema, pues parece que ahora deberíamos discutir sobre las instituciones y no sobre la palabra de Dios, como si tuviéramos que poner en el centro a nuestras instituciones y hacer una guerra por ellas" (19 de agosto de 2005 – Discurso a los representantes de las diversas confesiones cristianas de Alemania).

"¿Qué significa restablecer la unidad de todos los cristianos? Todos sabemos que existen numerosos modelos de unidad y vosotros sabéis también que la Iglesia católica pretende lograr la plena unidad visible de los discípulos de Jesucristo, tal como la definió el concilio ecuménico Vaticano II en varios de sus documentos (cf. Lumen gentium, 8 y 13; Unitatis redintegratio, 2 y 4, etc.). Según nuestra convicción, dicha unidad existe en la Iglesia católica sin posibilidad de que se pierda (cf. Unitatis redintegratio, 4); en efecto, la Iglesia no ha desaparecido totalmente del mundo. Por otra parte, esta unidad no significa lo que se podría llamar ecumenismo de regreso, es decir, renegar y rechazar la propia historia de fe. ¡De ninguna manera! No significa uniformidad en todas las expresiones de la teología y la espiritualidad, en las formas litúrgicas y en la disciplina. Unidad en la multiplicidad y multiplicidad en la unidad. En la homilía en la solemnidad de San Pedro y San Pablo, el pasado 29 de junio, subrayé que la plena unidad y la verdadera catolicidad, en el sentido originario de la palabra, van juntas. Una condición necesaria para que esta coexistencia tenga lugar es que el compromiso por la unidad se purifique y se renueve continuamente, crezca y madure. El diálogo puede contribuir a lograr este objetivo". (19 de agosto de 2005 – Discurso a los representantes de las diversas confesiones cristianas de Alemania).

"Veo con especial optimismo el hecho de que hoy se está desarrollando una especie de "red", de conexión espiritual entre católicos y cristianos de las diversas Iglesias y comunidades eclesiales:  cada uno se compromete en la oración, en la revisión de la vida, en la purificación de la memoria, en la apertura a la caridad. El padre del ecumenismo espiritual, Paul Couturier, habló a este respecto de un "claustro invisible", que acoge en su recinto a estas almas apasionadas de Cristo y de su Iglesia. Estoy convencido de que, si un número creciente de personas se une en su interior a la oración del Señor "para que todos sean uno" (Jn 17, 21), dicha plegaria en el nombre de Jesús no caerá en el vacío (cf. Jn 14, 13; 15, 7. 16 etc.). Con la ayuda que viene de lo alto, encontraremos soluciones practicables en las diversas cuestiones aún abiertas y, al final, el deseo de unidad será colmado cuando y como él quiera. Os invito a todos a recorrer conmigo este camino, conscientes de que estar juntos en camino es un tipo de unidad". (19 de agosto de 2005 – Discurso a los representantes de las  diversas confesiones cristianas de Alemania).

"En el marco, lleno de esperanza, de las jornadas de Colonia se sitúa muy bien el encuentro ecuménico con los representantes de las demás Iglesias y comunidades eclesiales. El papel de Alemania en el diálogo ecuménico es importante, tanto por la triste historia de las divisiones como por la función significativa que ha desempeñado en el camino de reconciliación. Espero que el diálogo, como intercambio recíproco de dones, y no sólo de palabras, contribuya también a hacer que crezca y madure la "sinfonía" ordenada y armoniosa, que es la unidad católica". (24 de agosto de 2005 - Audiencia general).

Dialogo con los Judíos
"Tras la elección como sucesor del apóstol Pedro, deseaba ardientemente, con ocasión de mi primera visita a Alemania, encontrarme con la comunidad judía de Colonia y los representantes del judaísmo alemán. Quisiera enlazar esta visita con lo ocurrido el 17 de noviembre de 1980, cuando mi venerado predecesor, el Papa Juan Pablo II, en su primer viaje a Alemania, se encontró en Maguncia con el Comité central judío en Alemania y la Conferencia rabínica. Deseo confirmar también en esta circunstancia mi intención de continuar con empeño el camino hacia una mejora de las relaciones y de la amistad con el pueblo judío, en el que el Papa Juan Pablo II dio pasos decisivos ". (19 de agosto de 2005 – Discurso durante la visita a la Sinagoga de Colonia).

"Debemos conocernos recíprocamente mucho más y mejor. Por eso aliento a un diálogo sincero y confiado entre judíos y cristianos:  sólo de este modo será posible llegar a una interpretación compartida sobre cuestiones históricas aún discutidas y, sobre todo, avanzar en la valoración, desde el punto de vista teológico, de la relación entre judaísmo y cristianismo. Este diálogo, para ser sincero, no debe ocultar o minimizar las diferencias existentes:  también en lo que, por nuestras íntimas convicciones de fe, nos distinguen unos de otros y, precisamente en ello, hemos de respetarnos y amarnos recíprocamente". (19 de agosto de 2005 – Discurso durante la visita a la Sinagoga de Colonia).

"El Decálogo (cf. Ex 20; Dt 5) es nuestro patrimonio y compromiso común. Los diez mandamientos no son una carga, sino la indicación del camino hacia una vida en plenitud. Lo son particularmente para los jóvenes, que encuentro en estos días y que tengo muy presentes en el corazón. Es mi deseo que sepan reconocer en el Decálogo este fundamento común, la lámpara para sus pasos, la luz en su camino (cf. Sal 119, 105). Los adultos tienen la responsabilidad de pasar a los jóvenes la antorcha de la esperanza que fue entregada por Dios tanto a los judíos como a los cristianos, para que las fuerzas del mal "nunca más" prevalezcan, y las generaciones futuras, con la ayuda de Dios, puedan  construir un mundo más justo y  pacífico  en  el  que todos los hombres  tengan  el mismo derecho de ciudadanía". (19 de agosto de 2005 – Discurso durante la visita a la Sinagoga de Colonia).

“Y ¡cómo no revivir con emoción la visita a la sinagoga de Colonia, sede de la comunidad judía más antigua de Alemania! Con los hermanos judíos recordé la Shoah, así como el 60° aniversario de la liberación de los campos de concentración nazis. Además, este año se conmemora el 40° aniversario de la declaración conciliar Nostra aetate, que inauguró una nueva etapa de diálogo y solidaridad espiritual entre judíos y cristianos, así como de estima por las otras grandes tradiciones religiosas". (24 de agosto de 2005 - Audiencia general).

Dialogo Musulmanes
"Estoy seguro de interpretar también vuestro pensamiento al subrayar, entre las preocupaciones, la que nace de la constatación del difundido fenómeno del terrorismo. Sé que muchos de vosotros habéis rechazado con firmeza, y también públicamente, en particular cualquier conexión de vuestra fe con el terrorismo y lo habéis condenado claramente. Os doy las gracias por esto, pues así se fomenta un clima de confianza, muy necesario. Continúan cometiéndose en varias partes del mundo actos terroristas, que arrojan a las personas en el llanto y la desesperación. Los que idean y programan estos atentados demuestran querer envenenar nuestras relaciones y destruir la confianza, recurriendo a todos los medios, incluso a la religión, para oponerse a los esfuerzos de convivencia pacífica y serena. Gracias a Dios, estamos de acuerdo en que el terrorismo, de cualquier origen que sea, es una opción perversa y cruel, que desdeña el derecho sacrosanto a la vida y corroe los fundamentos mismos de toda convivencia civil. Si juntos conseguimos extirpar de los corazones el sentimiento de rencor, contrastar toda forma de intolerancia y oponernos a cada manifestación de violencia, frenaremos la oleada de fanatismo cruel, que pone en peligro la vida de tantas personas, obstaculizando el progreso de la paz en el mundo. La tarea es ardua, pero no imposible. En efecto, el creyente -y todos nosotros, como cristianos y musulmanes, somos creyentes- sabe que puede contar, no obstante su propia fragilidad, con la fuerza espiritual de la oración". (20 de agosto de 2005 – Discurso a los representantes de algunas comunidades musulmanas).

"Queridos amigos, estoy profundamente convencido de que hemos de afirmar, sin ceder a las presiones negativas del entorno, los valores del respeto recíproco, de la solidaridad y de la paz. La vida de cada ser humano es sagrada, tanto para los cristianos como para los musulmanes. Tenemos un gran campo de acción en el que hemos de sentirnos unidos al servicio de los valores morales fundamentales. La dignidad de la persona y la defensa de los derechos que de tal dignidad se derivan deben ser el objetivo de todo proyecto social y de todo esfuerzo por llevarlo a cabo. Este es un mensaje confirmado de manera inconfundible por la voz suave pero clara de la conciencia. Un mensaje que se ha de escuchar y hacer escuchar:  si cesara su eco en los corazones, el mundo estaría expuesto a las tinieblas de una nueva barbarie. Sólo se puede encontrar una base de entendimiento reconociendo la centralidad de la persona, superando eventuales contraposiciones culturales y neutralizando la fuerza destructora de las ideologías". (20 de agosto de 2005 – Discurso a los representante de algunas comunidades musulmanas).

"Vosotros, estimados amigos, representáis a algunas comunidades musulmanas en este país en que nací, estudié y pasé buena parte de mi vida. Precisamente por eso deseaba encontrarme con vosotros. Guiáis a los creyentes del Islam y los educáis en la fe musulmana. La enseñanza es el medio por el que se comunican ideas y convicciones. La palabra es el camino real en la educación de la mente. Tenéis, por tanto, una gran responsabilidad en la formación de las nuevas generaciones. Constato con gratitud el espíritu con que cultiváis esta responsabilidad. Juntos, cristianos y musulmanes, hemos de afrontar los numerosos desafíos que nuestro tiempo nos plantea. No hay espacio para la apatía y el desinterés, y menos aún para la parcialidad y el sectarismo. No podemos ceder al miedo ni al pesimismo. Debemos más bien fomentar el optimismo y la esperanza. El diálogo interreligioso e intercultural entre cristianos y musulmanes no puede reducirse a una opción temporánea. En efecto, es una necesidad vital, de la cual depende en gran parte nuestro futuro. Los jóvenes, procedentes de tantas partes del mundo, están aquí, en Colonia, como testigos vivos de solidaridad, de hermandad y de amor. Os deseo de todo corazón, queridos y estimados amigos musulmanes, que el Dios misericordioso y compasivo os proteja, os bendiga y os ilumine siempre. El Dios de la paz conforte nuestros corazones, alimente nuestra esperanza y guíe nuestros pasos por los caminos del mundo". (20 de agosto de 2005 – Discurso a los representante de algunas comunidades musulmanas).

“Además, este año se conmemora el 40° aniversario de la declaración conciliar Nostra aetate, que inauguró una nueva etapa de diálogo y solidaridad espiritual entre judíos y cristianos, así como de estima por las otras grandes tradiciones religiosas. Entre estas ocupa un lugar particular el islam, cuyos seguidores adoran al único Dios y veneran al patriarca Abraham. Por esta razón, quise encontrarme con los representantes de algunas comunidades musulmanas, a los que manifesté las esperanzas y las preocupaciones del difícil momento histórico que estamos viviendo, deseando que se extirpen el fanatismo y la violencia, y que colaboremos juntos para defender siempre la dignidad de la persona humana y tutelar sus derechos fundamentales". (24 de agosto de 2005 - Audiencia general).

Dignidad
"No sólo los jóvenes, sino también las comunidades y los pastores deben tomar cada vez mayor conciencia de un dato fundamental para la evangelización:  donde Dios no ocupa el primer lugar, donde no se lo reconoce y adora como el Bien supremo, corre peligro la dignidad del hombre. Por tanto, es urgente llevar al hombre de hoy a "descubrir" el rostro auténtico de Dios, que se nos ha revelado en Jesucristo. Así, también la humanidad de nuestro tiempo, como los Magos, podrá postrarse delante de él y adorarlo. Hablando con los obispos alemanes, recordé que la adoración no es "un lujo, sino una prioridad". Buscar a Cristo debe ser el anhelo incesante de los creyentes, de los jóvenes y los adultos, de los fieles y sus pastores. Es preciso impulsar, sostener y guiar esta búsqueda. La fe no es simplemente la adhesión a un conjunto de dogmas, completo en sí mismo, que apagaría la sed de Dios presente en el alma humana. Al contrario, proyecta al hombre, en camino en el tiempo, hacia un Dios siempre nuevo en su infinitud. Por eso, el cristiano al mismo tiempo busca y encuentra. Precisamente esto hace que la Iglesia sea joven, abierta al futuro y rica en esperanza para toda la humanidad". (27 de agosto de 2005 – Ángelus).

Confianza en el Señor
"De modo análogo, un antiguo texto anónimo de los Padres del desierto nos ha transmitido esta declaración, que se hace eco del Salmo 130:  "No he superado nunca mi rango para subir más arriba, ni me he turbado jamás en caso de humillación, porque todos mis pensamientos se reducían a pedir al Señor que me despojara del hombre viejo" (I Padri del deserto. Detti, Roma 1980, p. 287)". (10 de agosto de 2005 - Audiencia general). 
"Quisiera decir a todos insistentemente:  Abrid vuestro corazón a Dios. Dejaos sorprender por Cristo. Dadle el "derecho a hablaros" durante estos días. Abrid las puertas de vuestra libertad a su amor misericordioso. Presentad vuestras alegrías y vuestras penas a Cristo, dejando que él ilumine con su luz vuestra mente y toque con su gracia vuestro corazón. En estos días bendecidos con la alegría y el deseo de compartir, haced la experiencia liberadora de la Iglesia como lugar de la misericordia y de la ternura de Dios para con los hombres. En la Iglesia y mediante la Iglesia llegaréis a Cristo, que os espera". (18 de agosto de 2005 – Discurso a los jóvenes en el embarcadero de Poller Rheinwiesen sobre el río Rin).

"Queridos jóvenes, la felicidad que buscáis, la felicidad que tenéis derecho de saborear, tiene un nombre, un rostro:  el de Jesús de Nazaret, oculto en la Eucaristía. Sólo él da plenitud de vida a la humanidad. Decid, con María, vuestro "sí" al Dios que quiere entregarse a vosotros. Os repito hoy lo que dije al principio de mi pontificado:  "Quien deja entrar a Cristo (en la propia vida) no pierde nada, nada, absolutamente nada de lo que hace la vida libre, bella y grande. ¡No! Sólo con esta amistad se abren de par en par las puertas de la vida. Sólo con esta amistad se abren realmente las grandes potencialidades de la condición humana. Sólo con esta amistad experimentamos lo que es bello y lo que nos libera" (Homilía en el solemne inicio del ministerio petrino, 24 de abril de 2005:  L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 29 de abril de 2005, p. 6). Estad plenamente convencidos:  Cristo no quita nada de lo que hay de hermoso y grande en vosotros, sino que lleva todo a la perfección para la gloria de Dios, la felicidad de los hombres y la salvación del mundo". (18 de agosto de 2005 – Discurso a los jóvenes en el embarcadero de Poller Rheinwiesen sobre el río Rin).

Jóvenes
"La experiencia de estos últimos veinte años nos ha enseñado que, en cierto modo, cada Jornada mundial de la juventud es para el país donde tiene lugar un nuevo comienzo para la pastoral juvenil. La preparación del acontecimiento moviliza personas y recursos. Lo hemos visto precisamente aquí en Alemania:  se ha llevado a cabo una auténtica "movilización", que ha activado energías. Por último, la celebración misma conlleva un fuerte impulso de entusiasmo, que es preciso sostener y, por así decir, hacer que sea definitivo. Se trata de un enorme potencial de energías, que puede acrecentarse más y más, difundiéndose por el territorio. Pienso en las parroquias, en las asociaciones, en los movimientos; pienso en los sacerdotes, en los religiosos, en los catequistas, en los animadores que se ocupan de los jóvenes. Creo que en Alemania se sabe muy bien cuántos han sido implicados en este acontecimiento. Pido al Señor que para cada uno de los que han colaborado haya significado un auténtico crecimiento en el amor a Cristo y a la Iglesia, y animo a todos a llevar adelante juntos, con renovado espíritu de servicio, el trabajo pastoral entre las nuevas generaciones. Debemos aprender de nuevo la disponibilidad al servicio y transmitirla". (21 de agosto de 2005 – Discurso a los Obispos de Alemania).

"La mayor parte de los jóvenes alemanes vive en buenas condiciones sociales y económicas, pero sabemos que no faltan situaciones difíciles. En todos los sectores sociales, y especialmente en las clases acomodadas, aumenta el número de los que proceden de familias disgregadas. Lamentablemente, el paro juvenil en Alemania se ha incrementado. Además, numerosos muchachos y muchachas están confundidos, no tienen respuestas válidas a las cuestiones sobre el sentido de la vida y de la muerte, sobre su presente y su futuro. Muchas propuestas de la sociedad moderna desembocan en el vacío y bastantes jóvenes terminan cayendo en las "arenas movedizas" del alcohol y la droga, o en los círculos de grupos extremistas. Buena parte de los jóvenes alemanes, sobre todo en el Este, no ha conocido nunca personalmente la buena nueva de Jesucristo. Incluso en las zonas tradicionalmente católicas, la enseñanza de la religión y la catequesis no siempre consiguen establecer entre los jóvenes vínculos duraderos con la comunidad eclesial. Por eso, todos vosotros estáis comprometidos ―lo sé muy bien― en buscar nuevos caminos para llegar a los jóvenes, y la Jornada mundial de la juventud, como decía el Papa Juan Pablo II, es un excepcional "laboratorio" en este sentido. Un laboratorio también vocacional, porque en estos días el Señor no dejará de hacer sentir con fuerza su llamada en el corazón de no pocos jóvenes. Una llamada que pide naturalmente de ser acogida e interiorizada, para echar raíces profundas y así traer frutos buenos y duraderos. Muchos testimonios de jóvenes y parejas demuestran que la experiencia de estos Encuentros Mundiales, cuando le sigue un camino de fe, de discernimiento y de servicio eclesial, desemboca en elecciones maduras de vida matrimonial, religiosa, sacerdotal y misionera. Teniendo en cuenta la escasez de sacerdotes y religiosos que también en Alemania ya es dramática, os invito, queridos Hermanos, a promover con renovado impulso una pastoral vocacional que pueda llegar a las parroquias, a los centros educativos, a las familias. La pastoral juvenil y vocacional se relaciona inevitablemente con la familiar. No digo nada nuevo si indico que hoy la familia se encuentra ante numerosos problemas y dificultades. Os exhorto calurosamente a no dejaros desanimar, antes bien,  a continuar con confianza en vuestro empeño en favor de la familia cristiana. El objetivo que perseguimos es de hacer que los cónyuges estén capaces de desarrollar plenamente a su misión, en particular en la evangelización de los niños y jóvenes". (21 de agosto de 2005 – Discurso a los Obispos de Alemania).

"En el mundo juvenil desempeñan un papel importante las asociaciones y los movimientos, que sin duda alguna son una riqueza. La Iglesia ha de valorizar estas realidades y, al mismo tiempo, conducirlas con sabiduría pastoral, para que contribuyan del mejor modo posible con sus propios dones a la edificación de la comunidad, sin competir nunca unas con otras ―construyendo cada una, por decirlo así, su propia iglesita―, sino respetándose y colaborando juntas en favor de la única Iglesia ―de la única parroquia como Iglesia del lugar― para suscitar en los jóvenes la alegría de la fe, el amor a la Iglesia y la pasión por el reino de Dios. Creo que precisamente este es otro aspecto importante:  esta auténtica comunión, por una parte, entre los diversos movimientos, cuyas formas de exclusivismo se deben eliminar, y, por otra, entre las Iglesias locales y estos movimientos, de modo que las Iglesias locales reconozcan esta particularidad, que a muchos parece extraña, y la acojan en sí como una riqueza, comprendiendo que en la Iglesia existen muchos caminos y que todos juntos forman una sinfonía de la fe. Las Iglesias locales y los movimientos no son opuestos entre sí, sino que constituyen la estructura viva de la Iglesia". (21 de agosto de 2005 – Discurso a los obispos de Alemania).

"Queridos hermanos en el episcopado, si Dios quiere, tendremos otras ocasiones para profundizar tantas cuestiones que reclaman nuestra común solicitud pastoral. En esta oportunidad he querido recoger con vosotros, ciertamente de modo breve y no exhaustivo, el mensaje que ha dejado la gran peregrinación de jóvenes. Me parece que ellos, al final de esta experiencia, podrían decirnos en síntesis:  "Sí, hemos venido a adorarlo. Lo hemos encontrado. Ayudadnos ahora a ser sus discípulos y testigos". Es una petición exigente, pero sumamente consoladora para el corazón de un pastor. Que el recuerdo de los días vividos aquí en Colonia bajo el signo de la esperanza refuerce nuestro servicio común. Os dejo mi aliento afectuoso, que es al mismo tiempo una ferviente petición fraterna de caminar y actuar unidos, en concordia, sobre el fundamento de una comunión que tiene en la Eucaristía su cumbre y su fuente inagotable. Os encomiendo a todos a María santísima, Madre de Cristo y de la Iglesia, a la vez que os imparto de corazón a cada uno de vosotros y a vuestras comunidades una especial bendición apostólica". (21 de agosto de 2005 – Discurso a los Obispos de Alemania).

"Queridos hermanos y hermanas, desde el corazón de la "vieja" Europa, que en el siglo pasado, por desgracia, sufrió horrendos conflictos y regímenes inhumanos, los jóvenes volvieron a lanzar a la humanidad de nuestro tiempo el mensaje de la esperanza que no defrauda, porque se funda en la palabra de Dios hecho carne en Jesucristo, muerto y resucitado por nuestra salvación. En Colonia los jóvenes encontraron y adoraron al Emmanuel, el Dios con nosotros, en el misterio de la Eucaristía, y comprendieron mejor que la Iglesia es la gran familia mediante la cual Dios forma un espacio de comunión y de unidad entre todos los continentes, las culturas y las razas, una familia más vasta que el mundo, que no conoce límites ni confines, por decirlo así, una "gran comitiva de peregrinos" que caminan con Cristo, guiados por él, estrella resplandeciente que ilumina la historia. Jesús se convierte en nuestro compañero de viaje en la Eucaristía, y -como dije en la homilía de la celebración conclusiva, con una imagen de la física muy conocida- en la Eucaristía lleva la "fisión nuclear" al corazón más recóndito del ser. Sólo esta íntima explosión del bien que vence el mal puede impulsar las demás transformaciones necesarias para cambiar el mundo. Jesús, el rostro de Dios misericordioso con todo hombre, sigue iluminando nuestro camino como la estrella que guió a los Magos, y nos colma de su alegría. Por tanto, oremos para que desde Colonia los jóvenes lleven consigo, dentro de sí, la luz de Cristo, que es verdad y amor, y la difundan por doquier. Espero que, gracias a la fuerza del Espíritu Santo y a la ayuda materna de la Virgen María, asistamos a una gran primavera de esperanza en Alemania, en Europa y en el mundo entero". (24 de agosto de 2005 - Audiencia general).

Juan Pablo II

"Llegando hoy a Colonia para participar con vosotros en la XX Jornada mundial de la juventud, me viene espontáneamente el recuerdo emocionado y agradecido del siervo de Dios, tan querido por todos nosotros, Juan Pablo II, que tuvo la idea brillante de convocar a los jóvenes de todo el mundo para celebrar juntos a Cristo, único Redentor del género humano. Gracias al diálogo profundo que se ha desarrollado durante más de veinte años entre el Papa y los jóvenes, muchos de ellos han podido profundizar la fe, establecer lazos de comunión, apasionarse por la buena nueva de la salvación en Jesucristo y proclamarla en muchas partes de la tierra. Este gran Papa supo entender los desafíos que se presentan a los jóvenes de hoy y, confirmando su confianza en ellos, no dudó en impulsarlos a proclamar con valentía el Evangelio y ser constructores intrépidos de la civilización de la verdad, del amor y de la paz”. (18 de agosto de 2005 – Discurso a los jóvenes en el embarcadero del Poller Rheinwiesen en el río Rin).

"Ahora me corresponde a mí recoger esta extraordinaria herencia espiritual que nos ha dejado el Papa Juan Pablo II. Él os ha querido, vosotros le habéis entendido y habéis correspondido con el entusiasmo de vuestra edad. Ahora, todos juntos tenemos el cometido de llevar a la práctica sus enseñanzas". (18 de agosto de 2005 – Discurso a los jóvenes en el embarcadero del Poller Rheinwiesen sobre el río Rin).

"Con ello he querido conscientemente seguir las huellas de mis dos grandes Predecesores:  Pablo VI, que hace ya más de cuarenta años firmó el decreto conciliar sobre el ecumenismo Unitatis redintegratio, y Juan Pablo II, que después hizo de este documento el criterio inspirador de su acción. En el diálogo ecuménico, Alemania tiene, sin duda, un lugar de particular importancia. En efecto, no es sólo el país donde tuvo origen la Reforma; también es uno de los países en los que surgió el movimiento ecuménico del siglo XX. A causa de los flujos migratorios del siglo pasado, también cristianos de las Iglesias ortodoxas y de las antiguas Iglesias del Oriente han encontrado en este país una nueva patria. Esto ha favorecido indudablemente la confrontación y el intercambio, de forma que ahora existe entre nosotros un diálogo con tres interlocutores. Nos alegramos todos al constatar que el diálogo, con el pasar del tiempo, ha suscitado un redescubrimiento de la hermandad y ha creado entre los cristianos de las diversas Iglesias y comunidades eclesiales un clima más abierto y confiado. Mi venerado Predecesor, en su encíclica Ut unum sint (1995), indicó precisamente en esto un fruto particularmente significativo del diálogo (cf. nn. 41 s; 64)" (19 de agosto de 2005 – Discurso a los representantes de las diversas confesiones cristianas de Alemania).

"Como solía hacer el amado Juan Pablo II después de cada peregrinación apostólica, también yo hoy, junto con vosotros, quisiera repasar los días transcurridos en Colonia con ocasión de la Jornada mundial de la juventud. La Providencia divina quiso que mi primer viaje pastoral fuera de Italia tuviera como meta precisamente mi país de origen, y se realizara con ocasión del gran encuentro de los jóvenes del mundo, a veinte años de la institución de la Jornada mundial de la juventud, querida con intuición profética por mi inolvidable predecesor". (24 de agosto de 2005 - Audiencia general).
Misión
"¡Queridos seminaristas! Si Dios quiere, también vosotros un día, consagrados por el Espíritu Santo, iniciaréis vuestra misión. Recordad siempre las palabras de Jesús:  "Permaneced en mi amor" (Jn 15, 9). Si permanecéis cerca de Cristo, con Cristo y en Cristo, daréis mucho fruto, como prometió. No lo habéis elegido vosotros a él ―como acabamos de escuchar en los testimonios―, sino que él os ha elegido a vosotros (cf. Jn 15, 16). ¡He aquí el secreto de vuestra vocación y de vuestra misión!

Está guardado en el corazón inmaculado de María, que vela con amor materno sobre cada uno de vosotros. Recurrid frecuentemente a ella con confianza. A todos os aseguro mi afecto y mi oración cotidiana, y os bendigo de corazón". (19 de agosto de 2005 – Discurso a los seminaristas en la Iglesia de San Pantaleón en Colonia).

Paz
"Como sabéis, en los días pasados el Ejército republicano irlandés (IRA) de Irlanda del Norte anunció que había ordenado formalmente el fin de la lucha armada en favor del uso exclusivo de negociaciones pacíficas. Es una buena noticia, que contrasta con los dolorosos sucesos de los que diariamente somos testigos en numerosas partes del mundo y que con razón ha suscitado satisfacción y esperanza en esa isla y en toda la comunidad internacional. Por mi parte, me alegra particularmente unirme a esos sentimientos. Además, animo a todos, sin excepción, a seguir recorriendo con valentía el camino trazado y a dar ulteriores pasos que permitan reforzar la confianza mutua, promover la reconciliación y consolidar las negociaciones con vistas a una paz justa y duradera. Lo hago con el mismo vigor con el que mi venerado predecesor Juan Pablo II en Drogheda, en septiembre de 1979, pidió que se alejaran de los senderos de la violencia y volvieran a los caminos de la paz. A la intercesión de María santísima, a san Patricio y a todos los santos de Irlanda encomendamos ahora nuestra oración común por esta intención”. (31 julios 2005 – Ángelus).

Santos

"La diócesis y la región de Colonia conservan la memoria viva de grandes testigos, que, por decirlo así, están presentes en la peregrinación iniciada por los tres Magos. Pienso en san Bonifacio, en santa Úrsula, en san Alberto Magno y, en tiempos más recientes, en santa Teresa Benedicta de la Cruz (Edith Stein) y el beato Adolph Kolping. Estos ilustres hermanos nuestros en la fe, que han mantenido en alto la antorcha de la santidad a lo largo de los siglos, son personas que han visto la estrella y la han mostrado a los demás. Que estos santos sean "modelos" y "patronos" de este encuentro nuestro, de la Jornada mundial de la juventud". (18 de agosto de 2005 – Discurso en el aeropuerto de Colonia).

"Alguno de vosotros podría tal vez identificarse con la descripción que Edith Stein hizo de su propia adolescencia, ella, que vivió después en el Carmelo de Colonia:  "Había perdido consciente y deliberadamente la costumbre de rezar". (18 de agosto de 2005 – Discurso a los jóvenes en el embarcadero de Poller Rheinwiesen en el río Rin).

" Queridos amigos, podemos preguntarnos lo que todo esto significa para nosotros. Pues lo que acabamos de decir sobre la naturaleza diversa de Dios, que ha de orientar nuestra vida, suena bien, pero queda algo vago y difuminado. Por eso Dios nos ha dado ejemplos. Los Magos que vienen de Oriente son sólo los primeros de una larga lista de hombres y mujeres que en su vida han buscado constantemente con los ojos la estrella de Dios, que han buscado al Dios que está cerca de nosotros, seres humanos, y que nos indica el camino. Es la muchedumbre de los santos -conocidos o desconocidos- mediante los cuales el Señor nos ha abierto a lo largo de la historia el Evangelio, hojeando sus páginas; y lo está haciendo todavía. En sus vidas se revela la riqueza del Evangelio como en un gran libro ilustrado. Son la estela luminosa que Dios ha dejado en el transcurso de la historia, y sigue dejando aún. Mi venerado predecesor, el Papa Juan Pablo II, que está aquí con nosotros en este momento, beatificó y canonizó a un gran número de personas, tanto de tiempos recientes como lejanos. Con estos ejemplos quiso demostrarnos cómo se consigue ser cristianos; cómo se logra llevar una vida del modo justo, cómo se vive a la manera de Dios. Los beatos y los santos han sido personas que no han buscado obstinadamente su propia felicidad, sino que han querido simplemente entregarse, porque han sido alcanzados por la luz de Cristo. De este modo, nos indican la vía para ser felices y nos muestran cómo se consigue ser personas verdaderamente humanas. En las vicisitudes de la historia, han sido los verdaderos reformadores que tantas veces han elevado a la humanidad de los valles oscuros en los cuales está siempre en peligro de precipitar; la han iluminado siempre de nuevo lo suficiente para dar la posibilidad de aceptar -tal vez en el dolor- la palabra de Dios al terminar la obra de la creación:  "Y era muy bueno". Basta pensar en figuras como san Benito, san Francisco de Asís, santa Teresa de Jesús, san Ignacio de Loyola, san Carlos Borromeo; en los fundadores de las órdenes religiosas del siglo XIX, que animaron y orientaron el movimiento social; o en los santos de nuestro tiempo:  Maximiliano Kolbe, Edith Stein, madre Teresa, padre Pío. Contemplando estas figuras comprendemos lo que significa "adorar" y lo que quiere decir vivir a medida del Niño de Belén, a medida de Jesucristo y de Dios mismo. Los santos, como hemos dicho, son los verdaderos reformadores. Ahora quisiera expresarlo de manera más radical aún:  sólo de los santos, sólo de Dios proviene la verdadera revolución, el cambio decisivo del mundo". (20 de agosto de 2005 – Discurso a los jóvenes durante la Vigilia en la explanada del Marienfeld de Colonia).

Seminario

"Esto es el seminario:  más que un lugar, es un tiempo significativo en la vida de un discípulo de Jesús. Imagino el eco que pueden tener en vuestro interior las palabras del lema de esta vigésima Jornada mundial ―"Hemos venido a adorarlo"― y todo el impresionante relato de la búsqueda de los Magos y de su encuentro con Cristo. Cada uno a su modo ―pensemos en los tres testimonios que hemos escuchado― es como ellos una persona que ve una estrella, se pone en camino, experimenta también la oscuridad y, bajo la guía de Dios, puede llegar a la meta. Este pasaje evangélico sobre la búsqueda de los Magos y su encuentro con Cristo tiene un valor singular para vosotros, queridos seminaristas, precisamente porque estáis realizando un proceso de discernimiento ―y este es un verdadero camino― y comprobación de la llamada al sacerdocio". (19 de agosto de 2006 – Discurso a los  seminaristas en la iglesia de San Pantaleón en Colonia).

"Queridos amigos, este es el misterio de la llamada, de la vocación; misterio que afecta a la vida de todo cristiano, pero que se manifiesta con mayor relieve en los que Cristo invita a dejarlo todo para seguirlo más de cerca. El seminarista vive la belleza de la llamada en el momento que podríamos definir de "enamoramiento". Su corazón, henchido de asombro, le hace decir en la oración:  Señor, ¿por qué precisamente a mí? Pero el amor no tiene un "porqué", es un don gratuito al que se responde con la entrega de sí mismo". (19 de agosto de 2006 – Discurso a los  seminaristas en la iglesia de San Pantaleón en Colonia).

"El seminario es un tiempo destinado a la formación y al discernimiento. La formación, como bien sabéis, tiene varias dimensiones que convergen en la unidad de la persona:  comprende el ámbito humano, espiritual y cultural. Su objetivo más profundo es el de dar a conocer íntimamente a aquel Dios que en Jesucristo nos ha mostrado su rostro. Por esto es necesario un estudio profundo de la sagrada Escritura como también de la fe y de la vida de la Iglesia, en la cual la Escritura permanece como palabra viva. Todo esto debe enlazarse con las preguntas de nuestra razón y, por tanto, con el contexto de la vida humana de hoy. Este estudio, a veces, puede parecer pesado, pero constituye una parte insustituible de nuestro encuentro con Cristo y de nuestra llamada a anunciarlo. Todo contribuye a desarrollar una personalidad coherente y equilibrada, capaz de asumir válidamente la misión presbiteral y llevarla a cabo después responsablemente. El papel de los formadores es decisivo:  la calidad del presbiterio en una Iglesia particular depende en buena parte de la del seminario y, por tanto, de la calidad de los responsables de la formación. Queridos seminaristas, precisamente por eso rezamos hoy con viva gratitud por todos vuestros superiores, profesores y educadores, que sentimos espiritualmente presentes en este encuentro". (19 de agosto de 2006 – Discurso a los seminaristas en la Iglesia de San Pantaleón en Colonia).

"El seminario es un tiempo de preparación para la misión. Los Magos "se marcharon a su tierra", y ciertamente dieron testimonio del encuentro con el Rey de los judíos. También vosotros, después del largo y necesario itinerario formativo del seminario, seréis enviados para ser los ministros de Cristo; cada uno de vosotros volverá entre la gente como alter Christus. En el viaje de retorno, los Magos tuvieron que afrontar seguramente peligros, sacrificios, desorientación, dudas... ¡ya no tenían la estrella para guiarlos! Ahora la luz estaba dentro de ellos. Ahora tenían que custodiarla y alimentarla con el recuerdo constante de Cristo, de su rostro santo, de su amor inefable". (19 de agosto de 2006 – Discurso a los seminaristas en la iglesia de San Pantaleón en Colonia).

"En Colonia los jóvenes tuvieron muchas ocasiones para profundizar en estas importantes temáticas espirituales, y se sintieron impulsados por el Espíritu Santo a ser testigos entusiastas y coherentes de Cristo, que en la Eucaristía prometió estar realmente presente entre nosotros hasta el fin del mundo. Recuerdo los diversos momentos que tuve la alegría de compartir con ellos, especialmente la vigilia del sábado por la tarde y la celebración conclusiva del domingo. A esas sugestivas manifestaciones de fe se unieron otros millones de jóvenes en todos los rincones de la tierra gracias a las providenciales conexiones de radio y televisión. Pero ahora quisiera recordar un encuentro singular, el que celebré con los seminaristas, jóvenes llamados a un seguimiento personal más radical de Cristo, Maestro y Pastor. Quise que hubiera un momento específico dedicado a ellos, entre otras cosas, para poner de relieve la dimensión vocacional típica de las Jornadas mundiales de la juventud. Muchas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada han surgido, a lo largo de estos veinte años, precisamente durante las Jornadas mundiales de la juventud, ocasiones privilegiadas en las que el Espíritu Santo hace oír con fuerza su llamada". (24 de agosto de 2005 - Audiencia general).
Virgen  María

" La fiesta de la Asunción de la Virgen María, tan arraigada en la tradición popular, constituye para todos los creyentes una ocasión propicia para meditar sobre el sentido verdadero y sobre el valor de la existencia humana en la perspectiva de la eternidad. Queridos hermanos y hermanas, el cielo es nuestra morada definitiva. Desde allí María, con su ejemplo, nos anima a aceptar la voluntad de Dios, a no dejarnos seducir por las sugestiones falaces de todo lo que es efímero y pasajero, a no ceder ante las tentaciones del egoísmo y del mal que apagan en el corazón la alegría de la vida. Invoco la ayuda de María elevada al cielo especialmente sobre los jóvenes participantes en la Jornada mundial de la juventud que, trasladándose desde otras diócesis alemanas donde han sido hospedados durante algunos días, o procediendo directamente de sus países, se encuentran desde hoy en Colonia. Si Dios quiere, también yo me uniré a ellos el jueves próximo, para vivir juntos los diversos momentos de ese extraordinario acontecimiento eclesial. La Jornada mundial de la juventud culminará con la solemne vigilia del sábado por la tarde y la celebración eucarística del domingo 21 de agosto. Que la Virgen santísima obtenga a todos los participantes la gracia de seguir el ejemplo de los Magos, para que encuentren a Cristo presente sobre todo en la Eucaristía y vuelvan después a sus ciudades y naciones de origen con el firme propósito de testimoniar la novedad y la alegría del Evangelio". (15 de agosto de 2005 – Ángelus). 
"Que la Virgen María, que mostró al Niño Jesús a los Magos cuando llegaron a Belén para adorar al Salvador, continúe intercediendo por nosotros, así como desde siglos vela sobre el pueblo de Alemania en tantos santuarios esparcidos por los Länder alemanes. Que Dios bendiga a los aquí presentes, y también a todos los peregrinos y a los habitantes del país. Que Dios proteja a la República federal de Alemania”. (18 de agosto de 2005 – Discurso en el aeropuerto de Colonia).

QUAESTIONES

Primera entrevista concedida por el Papa Benedicto XVI  a los micrófonos de Radio Vaticana.

El Papa Benedicto XVI concedió el 13 de agosto, en el Palacio Apostólico de Castel Gandolfo, su primera entrevista al padre E. von Gemmingen, responsable de la sección alemana de Radio Vaticana. Reconducimos a continuación el texto integro.

P.- Santo Padre, el 25 de abril usted manifestó sentirse contento de poder ir a Colonia. ¿Puede explicarnos el por qué de esta alegría?.

R.- Si, por muchos motivos… Ante todo, he pasado años muy bello en Renania, y me complace poder sentir nuevamente el carácter de esta región, de esta ciudad abierta al mundo, y de todo lo relacionado con ella. Además porque la Providencia ha querido que mi primer viaje al exterior sea precisamente a Alemania. Yo mismo no habría podido jamás disponerlo de esta manera. Pero es precisamente Dios quien así lo dispone, con certeza, tenemos el derecho de alegrarnos. Y también por el hecho de que este primer viaje al extranjero es un encuentro con los jóvenes de todo el mundo... Encontrar a los jóvenes es siempre bello, porque quizá, a pesar de tantos problemas, traen seguramente consigo tantas esperanzas, tanto entusiasmo, y tantas expectativas: en los jóvenes se encuentra la dinámica del futuro. De un encuentro con los jóvenes se sale siempre con una fuerza nueva, más alegre, más abierto. Estos son algunos de los motivos que luego, con el pasar del tiempo han reforzado ulteriormente, y seguramente, no han hecho disminuir mi alegría.

P.- Santidad ¿Cuál es el mensaje específico que Vd. desea llevar a los jóvenes que, desde todas partes de mundo llegan a Colonia?. ¿Qué es lo más importante  que les quiere transmitir?
R.- Quisiera mostrarles la belleza de ser cristianos, ya que existe la idea difundida de que los cristianos deben observar un inmenso número de mandamientos, prohibiciones, principios, etc, y que por lo tanto el cristianismo es, según esta idea, algo que cansa y oprime la vida y que se es más libre sin todos estos lastres. Quisiera por el contrario,  resaltar que ser sostenidos por un gran Amor y por una revelación no es una carga, sino que son alas, y que es hermoso ser cristianos. Esta experiencia nos da amplitud, pero sobre todo, nos da comunidad, el saber que, como cristianos, no estamos nunca  solos: en primer lugar encontramos a Dios, que esta siempre con nosotros; y después nosotros, entre nosotros, formamos siempre una gran comunidad, una comunidad en camino, que tiene un proyecto de futuro: todo esto hace que vivamos una vida que vale la pena vivir. El gozo de ser cristianos, que es también bello y justo creer.

P.- Santo Padre, ser Papa significa ser ‘constructor de puentes’ – ‘pontifex’. La Iglesia se basa en una sabiduría antigua, y Vd. se encuentra a punto de reunirse con la juventud que seguramente está muy entusiasmada, pero que en lo que se refiere a sabiduría tiene aún mucho camino que recorrer... ¿Cómo se puede construir un puente entre esta antigua sabiduría – incluida también la del Papa, que tiene una cierta edad – y la juventud? ¿Es posible?

R.- Si, veremos cuánto me ayudará el Señor en esta obra. De todos modos, la sabiduría no es algo con sabor rancio – en alemán, se asocia a esta palabra connotaciones de sabor - Entiendo por sabiduría la comprensión de aquello que es importante, la mirada que recoge lo esencial. Es obvio que todavía los jóvenes deben aprender a vivir la vida, quieren descubrirla por si solos, no quieren encontrarse con “la mesa servida”… Es aquí, que tal vez, se podría ver un poco la contradicción. Contemporáneamente, la sabiduría ayuda a interpretar el mundo, que es siempre nuevo porque, aún incluso en medio de nuevos contextos, regresa siempre y de todos modos a lo esencial y a como lo esencial pueda ser puesto en práctica. En este sentido, creo que hablar, creer y vivir partiendo de algo que ha sido donado a la humanidad y la ha iluminado, no es algo “rancio”, sino mas bien adecuado justamente al dinamismo de la juventud, que pide cosas grandes y totales. He aquí qué cosa es la sabiduría de la fe: no el hecho de reconocer gran cantidad de detalles –característica en cambio necesaria en una profesión- sino reconocer, más allá de todos los detalles, lo esencial de la vida, cómo ser persona, cómo construir el futuro.

P.- Santidad, Vd. también ha dicho que “la Iglesia es joven”, no es algo viejo. ¿En qué sentido?

R.- Sí, para comenzar, lo es en sentido estrictamente biológico, porque de ella forman parte tantos jóvenes; pero es también joven porque su fe brota de la fuente de Dios, por lo tanto de la fuente de la cual proviene todo aquello que es nuevo y renovador… No se trata de un alimento cocinado, calentado y recalentado, que se nos vuelve a proponer desde hace dos mil años. Porque es el mismo Dios el origen de la juventud y de la vida. Y si la fe es un don que nos viene de Él – el agua fresca que nos viene donada siempre – aquella que nos permite vivir y de la que después nosotros podemos tomar como fuerza vivificadora por los caminos del mundo, quiere decir entonces que la Iglesia tiene la fuerza de rejuvenecer. Uno de los Padre de la Iglesia, observándola, había considerado que, con el paso de los años, sorprendentemente la Iglesia no envejecía sino que cada vez se volvía mas joven, porque siempre va al encuentro del Señor, cada vez va más al encuentro de aquella fuente de la cual brota la juventud, la novedad, el restauro, la fuerza fresca de la vida.

P.- Usted conoce la Iglesia alemana mejor que yo. Una de las cuestiones fundamentales es el ecumenismo, la unidad de la Iglesia entre la Iglesia católica y las Iglesias evangélicas. ¿Existe quizás la esperanza utópica de que la Jornada Mundial de la Juventud pueda imprimir un cambio en la cuestión del ecumenismo? ¿Ocupa el ecumenismo algún papel en Colonia?

R.- Sí, y existe en cuanto a que la tarea de la unidad permeabiliza toda la entidad de la Iglesia y no es una tarea cualquiera que quede al margen. Cuando la fe es vivida y tratada de forma “central”, ella misma representa un impulso hacia la unidad. Obviamente, el diálogo ecuménico como tal no se encuentra dentro del orden del día en los próximos eventos de Colonia, porque Colonia es, en sustancia, un encuentro entre jóvenes católicos de todo el mundo, y también entre aquellos jóvenes que no son católicos, pero que quieren encontrar entre nosotros respuestas a sus preguntas. Por lo tanto, imagino que esta dimensión del ecumenismo pueda estar presente en los encuentros entre los jóvenes: los jóvenes no sólo hablan con el Papa sino principalmente celebran encuentros entre ellos. Tendré una reunión con nuestros amigos de la Iglesia evangélica: lamentablemente, no tendremos mucho tiempo porque la agenda del día es muy apretada; pero será el tiempo suficiente para reflexionar sobre cómo queremos ir adelante. Recuerdo muy bien y con gran gozo la primera visita de Juan Pablo II a Alemania: en Maguncia, se sentaban alrededor de la misma mesa, él y los representantes de las Comunidades evangélicas, a razonar sobre cómo proceder. Después de aquel encuentro fue instituida aquella Comisión de la cual surgió después la Declaración de Augusta sobre la Justificación. Creo que sea importante que todos nosotros tengamos siempre presente la unidad, justamente en la centralidad de nuestro ser cristianos y no sólo en ocasión de determinados encuentros; por ello, cualquier cosa que podamos hacer a partir de nuestra fe, tendrá un significado ecuménico.

P.- Santidad, lamentablemente en nuestros ricos países del Norte, se manifiesta un alejamiento de la Iglesia y de la fe en general, sobre todo por parte de los jóvenes. ¿Cómo se puede contrarrestar esta tendencia? O mejor dicho, ¿Cómo se puede dar una respuesta a la búsqueda del sentido de la vida por parte de los jóvenes, para hacer que éstos digan: “¡la Iglesia es la respuesta, nuestra respuesta!”?.

R.- Sí, todos estamos obviamente tratando de presentar el Evangelio a los jóvenes de manera que éstos comprendan y digan: “Este es el mensaje que esperábamos”. Es también verdad que en nuestra moderna sociedad occidental existen muchas falsas situaciones que nos alejan del cristianismo; la fe aparece como algo muy lejano, por lo que también Dios aparece muy lejano ... En cambio la vida aparece llena de posibilidades y de objetivos ... Y tendencialmente el deseo de los jóvenes es el de ser los arquitectos de la propia vida, de vivirla al máximo de sus posibilidades ... Pienso al Hijo Pródigo que consideraba su vida en la casa paterna aburrida: “Quiero vivir la vida totalmente, gozármela hasta el final”. Y luego se da cuenta que su vida está vacía, y que en realidad era libre y grande cuando vivía en la casa de su padre. Creo que entre los jóvenes se está difundiendo la sensación de que todas las diversiones que se les ofrecen, todo el mercado construido sobre el tiempo libre, todo aquello que se hace, que se puede hacer, que se puede comprar y vender, al final no puede ser el todo ... Por algún lado tiene que estar lo mejor. Aquí encontramos la gran pregunta: ¿Qué es por lo tanto lo esencial?. No puede ser todo aquello que tenemos y que podemos comprar. He aquí el llamado mercado de las religiones que de alguna manera ofrece la religión como una mercancía y por lo tanto la degrada. Pero se nos plantea una pregunta, por lo que es necesario reconocer esta duda y no ignorarla, no considerar el cristianismo como algo de concluido y experimentado suficientemente, sino contribuir para que pueda ser reconocido como aquella posibilidad siempre fresca, justamente porque se origina en Dios, que guarda y revela en sí dimensiones siempre nuevas ... En realidad, el Señor nos dice: “El Espíritu Santo los introducirá en cosas que hoy no les puedo decir”. El cristianismo está lleno de dimensiones aún no reveladas y se muestra siempre fresco y nuevo. Si la pregunta se plantea desde los más profundo; en un cierto sentido, la pregunta que existe se encuentra con la respuesta que vivimos y que nosotros mismos, justamente, a través de aquella pregunta, recibimos siempre de nuevo. Este debería ser el acontecimiento en el encuentro entre el anuncio del Evangelio y el ser jóvenes. 

P.- Tengo la sensación de que Europa está renunciando a si misma, a sus valores, a aquellos valores fundados sobre el cristianismo y también a los valores humanos, los cuales cuentan siempre menos. Nosotros, europeos, vivimos con un cierto cansancio, mientras por ejemplo chinos e indios muestran una gran vitalidad. Hablamos de las raíces cristianas, en referencia también al Tratado Constitucional de la Unión Europea. Europa se encuentra en crisis. Ahora, un evento como la Jornada Mundial de la Juventud, en la que se espera la participación de casi un millón de personas, ¿cree Santidad que puede dar un impulso a la búsqueda de las raíces cristianas, sobre todo por parte de los jóvenes, para que puedan continuar a vivir de manera “humana”?.

R.- Lo esperamos, porque justamente un encuentro de este tipo entre personas que vienen de todos los continentes, debería dar también un nuevo impulso al viejo continente que los recibe; debería ayudarnos no sólo a mirar aquello que tiene de negativo, de agotado, de dejado de lado en la historia europea – no olvidemos que nos encontramos en una fase de autocompasión y de auto-condena. Pero en toda historia ha existido algo de enfermo. En la nuestra, que también ha desarrollado posibilidades técnicas tan grandes, esto asume un significado aún más dramático. Debemos también mirar a las cosas grandes que han surgido en Europa. De forma diversa no sería posible hoy que todo el mundo experimente de alguna manera la civilización que en Europa se ha desarrollado, si esta civilización no tuviese raíces profundas. Hoy en día tenemos sólo éstas para ofrecer. En cambio asumiendo esta civilización, pero buscando otras raíces, se cae al final en la contradicción ... Creo que esta civilización, con todos sus peligros y sus esperanzas, pueda ser dominada y conducida a su grandeza sólo si aprenderá a reconocer las fuentes de su fuerza; si de nuevo lográramos ver esta grandeza, de manera que restituya la orientación y la importancia a la posibilidad de ser Hombre, tan amenazada; si lográramos de nuevo gozar del hecho de vivir en este continente que ha determinado la suerte del mundo – en el bien y en el mal... Precisamente por esto tenemos el deber constante de redescubrir la verdad, la pureza, la grandeza y de determinar el futuro, para colocarnos por tanto en manera nueva y mejor al servicio de la entera humanidad.

P.- Una última pregunta: ¿Cuál es el objetivo ideal a alcanzar con la Jornada Mundial de la Juventud de Colonia?.

R.- Seguramente que sobre la juventud sople un viento de renovada fe, principalmente sobre la juventud de Alemania y Europa. En Alemania existen grandes instituciones cristianas, los cristianos llevan a cabo muchas obras de bien, pero existe también mucho cansancio. Estamos, de este modo, enfrascados en resolver cuestiones estructurales, por lo que luego falta el entusiasmo y el gozo que provienen de la fe. Si éste viento lograse hacer revivir en nosotros el gozo de conocer a Cristo, y lograse imprimir una nueva vitalidad a la Iglesia presente en Alemania y en toda Europa, pienso que podremos decir que la Jornada Mundial de la Juventud ha logrado su objetivo.

P.- Santidad, le agradecemos esta entrevista, le deseamos todo bien y la Bendición de Dios para estos, si bien fatigosos, preciosos días que le esperan en Colonia.

R.- ¡Gracias!
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